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  PRINCIPIO


  


  EL río Mississippi ha jugado un gran papel geográfico en la historia americana. En 1783 separaba las posesiones francesas de las inglesas y también hacía frontera entre los colonizadores y los indios salvajes.


  El Mississippi atraviesa los Estados Unidos de lado a lado, desde Minnesota hasta el Golfo de México, después de atravesar 4.096 kilómetros.


  En 1786, la independencia americana había sido reconocida tres años antes. Pero seguía siendo una tierra hostil, poblada por fieras e indios, especialmente al oeste del Mississippi, donde los nuevos colonos habían puesto los ojos.


  El 17 de agosto de 1786 nació Davy Crockett, hijo de colonos, en aquella tierra dura que debía amar desde su infancia.


  Un año más tarde, su padre vendió sus tierras y se fue con la familia al Oeste del Tennessee, donde abrió una posada.


  Por la posada pasaban arrieros y pastores, clientela fundamental del establecimiento del padre. Uno de ellos, que llevaba sus cerdos hacia un lejano mercado, contrató al niño, que tenía entonces trece años, previo consentimiento del padre.


  Esta primera experiencia itinerante acabó al cabo de seiscientos kilómetros.


  El posadero recuperó a su hijo y lo mandó a la escuela.


  ¡Otra penosa experiencia!


  El pequeño se peleó con un camarada y temiendo las iras conjugadas del maestro y del padre, decidió marcharse de casa.


  De nuevo se enroló en una tropa de pastores trashumantes, guías expertos en el vagabundaje, que llevaron al fugitivo hasta Baltimore, en la costa


  Allí, el capitán de un navío que partía para Londres estuvo a punto de llevárselo, pero al fin Davy volvió al hogar.


  Pasaron los años y Davy se convirtió en un apuesto mozo.


  El amor lo inclinó hacia Marie Finley, a quien él llamaba Polly.


  Se casaron el 12 de agosto de 1806.


  Tuvieron tres hijos.


  En esta situación se inició la llamada Guerra Creek.


  Esta guerra se produjo merced a las actividades del famoso jefe de los indios shawnees, Tecumseh, quien logró formar una alianza de tribus entre las que figuraban los seminólas, los cherokees y los creeks. Como consecuencia de todo ello se produjo un levantamiento de tribus y el gobierno de Washington envió al general Jackson para reducir a los pieles rojas a la obediencia.


  Los agentes del gobierno recorrieron los poblados arengando a los jóvenes e invitándoles a alistarse en el ejército para una corta campaña en la que cosecharían grandes laureles y beneficios.


  —¡Sólo hace falta que luchéis dos meses! Con eso será suficiente para escarmentar a los pieles rojas y hacer que vuelvan a meterse en sus madrigueras.


  La elocuencia de aquellos hombres era suficiente para incitar a la aventura de la guerra a hombres como Davy Crockett.


  Armado de su rifle, al cual llamaba cariñosamente «Old Bessy», no dudó en dejar a Polly y a sus tres hijos.


  Después de darles un último abrazo, Davy montó en su caballo y se marchó en dirección a Winchester, donde se estaban agrupando los voluntarios que formarían el cuerpo de guías del ejército.


  Davy Crockett tenía por entonces veinte años.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 1


  


  EL cuerpo de voluntarios reunió en sus filas unos mil trescientos hombres que marcharon a Nashville, donde estaba el general Jackson con el grueso de su ejército. Mientras se preparaba la campaña, el general consideró necesario explorar el territorio enemigo y dio esta comisión al comandante Gibson.


  —Vaya usted con algunos voluntarios al territorio creek. Cruzarán el Mississippi y tratarán de conocer los movimientos del enemigo. Luego, deberán volver para comunicarme el resultado de sus observaciones.


  El comandante saludó militarmente y se retiró, en busca del jefe de los voluntarios.


  —Deme dos de sus mejores hombres para guiarme por el territorio creek.


  El capitán Jones, jefe de los voluntarios, dio una voz:


  —¡Davy Crockett!


  El interpelado acudió a la carrera.


  Su jefe, señalando al comandante Gibson, le dijo sonriendo:


  —Tendrá usted que guiar al comandante por territorio enemigo. ¿Se atreve?


  —Naturalmente, mi capitán.


  Luego, Davy preguntó:


  —¿Vendrá con nosotros algún otro voluntario?


  El comandante contestó:


  —Sí. Llevaré a dos de ustedes en calidad de guías. ¿Por qué, señor Crockett?


  —Si me lo permite, mi comandante, me gustaría que me acompañara mi amigo George Russell.


  —Por mí no hay inconveniente.


  Pero al ver que el tal Russell no tenía ni sombra de pelo en la barba, protestó diciendo que no quería muchachos en una expedición tan arriesgada.


  Davy contestó algo molesto.


  —Mi comandante, el valor no se mide por los pelos de la barba, y puedo asegurarle que George, aunque todavía no se afeite, no tiene que envidiarle en nada a ninguno de los veteranos de Natchez.


  Las palabras de Crockett sonaron de modo extraño en los oídos del comandante, tan acostumbrado a la disciplina militar y a que las órdenes fueran obedecidas sin discusión.


  —Tiene usted muy mal genio, Crockett.


  —Es posible; pero, en cambio, le garantizo que no tendrá ninguna queja de mí en cuanto a conocer los bosques y a los indios se refiere.


  —Bueno, si es así... y como usted debe conocer mejor que yo a su compañero, no me opongo a que sea él quien le acompañe.


  —Gracias, mi comandante.


  Davy saludó de un modo bastante parecido al militar.


  Y echando a correr fue en busca de su compañero.


  


  * * *


  


  A la mañana siguiente, los expedicionarios salieron a caballo y se encaminaron al territorio indio.


  Una vez en él, se dividieron las fuerzas para mejor reconocer aquellos lugares y el comandante Gibson llevó consigo a un indio amigo, de la tribu de los cherokees.


  Davy Crockett y su amigo Russell, con un par de soldados, se encaminaron hacia el Norte, donde había un poblado de indios creeks que se suponía no se habían alzado en armas contra los blancos.


  Cuando llegaron allí, Crockett y los suyos se encontraron con el campamento completamente desierto. Las huellas de una fuga precipitada eran palpables.


  Russell señaló las cabañas abandonadas.


  —Esto no me huele bien.


  Davy repuso:


  —A mí tampoco. Lo mejor será volver para reunirnos con el comandante y dar cuenta al general de cómo están las cosas.


  En el camino de regreso encontraron a un grupo de indios que huían de los creeks, que, por lo visto, castigaban con la muerte a todos aquellos guerreros que no se unían a ellos.


  Davy preguntó a uno de ellos:


  —¿Quién los manda?


  —«Ojo Negro» ser quien los manda.


  El nombre de aquel famoso guerrero era suficiente como para indicar que la mayoría de los creeks tomarían parte en la rebelión.


  Con saberlo, una de las finalidades de la misión estaba ya cumplida.


  Davy gritó:


  —¡Al galope!


  Y seguido de sus compañeros tomó el camino del Mississippi, para cruzarlo y unirse a las avanzadas del general Jackson.


  Mientras galopaban hacia el río, vieron a lo lejos algunas espirales de humo que anunciaban los incendios provocados por los indios sublevados, pero, no hallando huellas del comandante Gibson en el lugar donde habían quedado citados para encontrarse y ante la gravedad de las noticias que habían obtenido, Davy optó por no esperarle y se encaminaron al encuentro del coronel Coffee, que era quien mandaba la vanguardia del general Jackson.


  El coronel no pareció impresionarse mucho ante lo que le comunicó Davy, creyendo tal vez que eran exageraciones propias de los habitantes de la frontera, pero al día siguiente llegó el comandante Gibson.


  Sus noticias fueron todavía peores que las de Crockett, en vista de lo cual, el coronel tomó la decisión de retroceder hasta el río Tennessee e instalar allí su campamento, mientras enviaba mensajeros al general para que acudiera a marchas forzadas.


  Antes de que el grueso de las fuerzas llegara al campamento del coronel Coffee, éste ordenó una acción de entretenimiento, escogiendo para realizarla el cuerpo de voluntarios, que descendieron por las márgenes del río hasta encontrar un lugar donde fuera vadeable.


  Lo cruzaron y se dirigieron a toda velocidad contra un poblado indio.


  Cuando llegaron allí se encontraron con que los indios habían huido, pero en cambio, no habían podido llevarse todos sus animales domésticos, y los voluntarios se apropiaron de ellos para aprovisionarse bien.


  Durante toda una semana recorrieron los voluntarios aquella zona, sin hallar rastro del enemigo, en vista de lo cual se unieron al resto del ejército, que avanzaba ya decidido a forzar la mano a Tecumseh y a todos los jefes indios que se le habían aliado.


  Las huellas de los creeks eran todavía muy visibles.


  Las pinturas con que se embadurnaban habían dejado señales inconfundibles en el suelo y en las ramas de los arbustos por donde habían pasado; señales que resultaban claros indicios para un habitante de los bosques.


  Davy se detuvo en seco. Alzó la mano y su compañero Russell se le acercó.


  —¿Has descubierto algo?


  Sin responder, Davy señaló al suelo.


  Las huellas de muchos mocasines se confundían con las de los caballos sin herrar. Por allí había pasado un grupo muy numeroso de indios.


  —Parecen muchos...


  —Eso creo.


  Davy caminó unos pasos sin dejar de mirar entorno suyo, como si de un momento a otro temiera que algo o alguien fuera a salir de entre los matorrales y atacarle.


  Su compañero iba detrás de él con las armas preparadas para repeler cualquier agresión.


  De pronto, Davy se agazapó en el suelo. Con una seña indicó a su amigo que el peligro estaba ante ellos.


  Russell miró hacia adelante y vio cómo un indio se bajaba de un árbol para dejar que otro le relevara.


  Cuando el primero se hubo alejado, Davy murmuró al oído de su amigo:


  —Son los centinelas enemigos. Debemos estar cerca de su campamento.


  Con precaución dieron un rodeo hasta colocarse a espaldas del centinela.


  Davy vio cómo el guerrero miraba en la dirección que ellos habían seguido para acercarse a aquel lugar.


  Alzó el brazo armado con el «tomahawk» y lo lanzó con toda su fuerza.


  Sólo se oyó un gemido y el ruido sordo que produce un cuerpo al caer.


  Rápidos como centellas, los dos exploradores corrieron hacia el sitio donde había caído el indio, dispuestos a silenciarlo si aún estaba con vida.


  Pero ya no era necesario.


  El golpe asestado por el «tomahawk» de Davy le había abierto la cabeza.


  Mientras Davy miraba en torno suyo, por si alguien había oído el ruido producido por el cuerpo al caer del árbol al suelo, Russell se inclinó para examinar las ropas y pinturas del cadáver.


  —Ya no cabe duda, Davy. Son creeks y han desenterrado el hacha de la guerra. Mira sus pinturas.


  Davy lanzó una ojeada al cadáver.


  —Este guerrero pertenece a la tribu de «Ciervo Joven»


  —¿De «Ciervo Joven»? Pero si el general cree que es su aliado.


  —Pues ya ves cómo se equivoca. Y ahora no perdamos tiempo. Yo me quedaré aquí vigilando por si se acerca alguno más. Tú, mientras tanto, avisa al general para que tome sus medidas. Dile que el campamento no debe estar a más de dos millas.


  George Russell se alejó rápidamente para cumplir aquella orden.


  Poco después, los exploradores y guías se desplegaban por el bosque, avanzando cautelosamente, deslizándose entre la maleza igual que culebras, con el fin de sorprender a los otros centinelas que hubieran podido colocar los creeks.


  Detrás de ellos, el grueso del ejército realizó una maniobra de envolvimiento, de modo que el poblado indio quedó encerrado dentro de una bolsa que poco a poco se fue haciendo más estrecha.


  Al estrechar el cerco se fueron abandonando las precauciones.


  Cuando los indios vieron a los primeros soldados, creyendo que se trataba de una avanzadilla, se arrojaron sobre ellos aullando y agitando sus armas.


  Fueron recibidos con una serie de descargas, que diezmaron sus filas de un modo atroz.


  El avance de los fusileros y sus continuas descargas escalonadas provocaron la desordenada retirada del enemigo.


  Al intentar huir fue cuando los creeks se dieron cuenta de la magnitud de su desastre. Por todas partes salían las balas y bayonetas de los soldados. Los indios caían en confuso montón, acribillados a balazos, sin que ninguno de sus intentos por romper el cerco pudiera darles el menor resultado.


  «Ciervo Joven», al frente de sus mejores guerreros, se lanzó en tromba contra el lugar que le pareció más flojo.


  El general Jackson gritó:


  —¡Crockett! ¡Usted y los demás voluntarios, ayuden al comandante Gibson!


  El apoyo de los voluntarios de Tennessee fue definitivo para el combate.


  «Ciervo Joven» tuvo que replegarse con la cuarta parte de sus hombres, mientras el resto yacía en tierra, muertos o heridos.


  Mientras la mayoría de los guerreros se entregaba rindiendo las armas, los más audaces se reunieron con «Ciervo Joven» en el centro del campamento.


  Allí empezaron una resistencia desesperada.


  Por tres veces, el general Jackson intimó a la rendición a los cuarenta y tantos guerreros que se habían agrupado con «Ciervo Joven».


  Pero el valeroso jefe de aquella tribu del pueblo creek alzó la voz para responder:


  —¡La muerte antes que la derrota!


  Y sin esperar a que sus enemigos se lanzaran sobre él, al frente de sus guerreros corrió hacia las bayonetas de los soldados enarbolando el «tomahawk».


  Una descarga cerrada le abatió el primero.


  Al caer al suelo, todavía agitó el «tomahawk» una vez más, tratando de arrojarlo contra sus enemigos, pero ya le faltaban las fuerzas y sólo vivió lo suficiente para ver cómo las sucesivas descargas de los fusileros y exploradores blancos acababan con los valientes que se le habían unido en aquella resistencia inútil, en aquella muerte heroica.


  Después de recoger a los heridos, los oficiales reunieron a los prisioneros y se formó una columna que se dirigió al recién creado Fort Strother, que servía de base para todas aquellas operaciones.


  


  * * *


  


  Después de varios combates en los que intervinieron brillantemente los voluntarios de los que formaba parte Davy Crockett, llegó un período de relativa calma, que se veía truncado únicamente por los asaltos que realizaban los pieles rojas contra los carros de abastecimiento.


  La tropa carecía de provisiones, sobre todo los que se hallaban en los fuertes más avanzados y, naturalmente, los guías y exploradores eran quienes más sufrían de aquella carencia.


  Además, el tiempo estaba cambiando. Las noches y los días iban siendo cada vez más fríos. Los voluntarios empezaron a quejarse de que sus ropas no estuvieran en condiciones para soportar la estación invernal.


  Varios oficiales del cuerpo de voluntarios fueron a hablar con el general Jackson.


  Davy Crockett, en nombre de sus compañeros, dijo:


  —Mi general, tenemos las ropas hechas unos harapos. Además, nuestros caballos están demasiado debilitados para tomar parte en una acción de guerra...


  El general interrumpió:


  —Bueno, ¿y qué quieren que yo haga?


  —Darnos permiso para volver a nuestras casas. Nos equiparemos de nuevo y volveremos para la campaña de primavera.


  —¡Ni hablar! Lo que ustedes me proponen es poco menos que autorizarles a desertar.


  Davy irguió orgullosamente la cabeza.


  —Nosotros no desertamos, mi general. Hemos venido aquí voluntariamente, pero sólo nos alistamos por sesenta días. Y ya han pasado otros tantos desde que terminó el plazo al que nos comprometimos.


  —El Ejército les necesita y no les dejará marchar.


  —¿Es su última palabra, mi general?


  —Sí.


  Sin responder, Davy saludó militarmente y salió del despacho del general, seguido de sus compañeros.


  Una vez fuera, los demás le preguntaron:


  —¿Qué hacemos?


  —Irnos, naturalmente.


  —Si lo intentamos, el general es capaz de hacer que nos fusilen por desertores.


  Davy se encogió de hombros.


  —No creo que lo haga.


  Los demás se miraron indecisos.


  Davy entonces les preguntó:


  —Yo me vuelvo a mi casa. ¿Hay alguien más que venga conmigo?


  Aquello fue suficiente para que todos se decidieran a acompañarle.


  La noticia de que los voluntarios se disponían a abandonar el fuerte, contra la voluntad expresa del general Jackson, corrió como la pólvora entre oficiales y soldados.


  El comandante Gibson, que esperaba de un momento a otro los galones de coronel, se ofreció para impedirlo.


  Jackson le preguntó:


  —¿Cree usted que podrá evitar que esos cabezotas se marchen?


  —Estoy seguro de ello, mi general. Sólo necesito que me dé carta blanca.


  El general vaciló unos instantes. Luego dijo:


  —De acuerdo. Tiene usted carta blanca.


  El comandante salió y lo primero que hizo fue ocupar militarmente el puente que los voluntarios tenían que cruzar para marcharse del fuerte. Emplazó allí un cañón y ordenó a sus hombres:


  —Nadie, bajo ningún pretexto, debe cruzar este puente.


  Los soldados se miraron recelosos. Ellos sabían cómo las gastaban los voluntarios, a los que temían tanto como a los indios.


  Casi dos días tardaron los voluntarios en preparar sus cosas para la marcha.


  Cuando las tuvieron listas, montaron en sus caballos y lentamente se dirigieron al puente, entre las miradas burlonas y los comentarios sarcásticos de los soldados del fuerte.


  Al llegar delante del puente y ver a los soldados preparados a rechazarles si seguían avanzando,


  Davy se volvió hacia los que le seguían y ordenó:


  —Preparad las armas. Si intentan hacer fuego, les haremos una demostración de cómo peleamos.


  En silencio, los voluntarios obedecieron.


  Los cascos del caballo de Davy hicieron resonar con fuerza la madera del puente al avanzar por él.


  Detrás iba su amigo George Russell.


  Luego, el resto de los voluntarios.


  El comandante Gibson, más pálido que un muerto, se puso delante de la primera fila de fusileros.


  —¡Crockett! No cometa locuras y regrese al fuerte.


  El interpelado, sin hacer el menor caso, continuó avanzando por el puente hacia donde estaban los soldados con el cañón.


  —¡Crockett! Si no retroceden, me obligarán a disparar contra ustedes.


  Davy le apuntó con su pistola.


  —¡Hágalo, comandante! Pero le advierto que no podrá acabar de dar ninguna orden. Si lo intenta, le juro que le vuelo la cabeza de un balazo.


  Continuó obligando a su caballo a avanzar, y siguió acercándose a los soldados, que se mantenían en posición de descanso, esperando la orden de su comandante.


  Gibson miró a su alrededor con miedo. No sabía qué hacer. Al fin, tartamudeando, ordenó:


  —Poneos a un lado. Los voluntarios van a salir.


  Davy sonrió, pero no enfundó su pistola hasta que los soldados hubieron obedecido la orden y sus compañeros se alejaron de allí después de haber cruzado el puente.


  Entonces clavó las espuelas en su caballo, que salió disparado.


  Una hora más tarde, cuando el comandante Gibson compareció ante el general Jackson, para darle cuenta del fracaso de su misión, el valiente militar sonrió irónicamente y dijo:


  —Davy Crockett y sus amigos son los voluntarios más extraordinarios que he visto en mi vida. Así como se presentan voluntariamente para luchar cuando eso les parece bien, se marchan voluntariamente a sus casas aunque cien legiones de diablos se opongan a ello.


  Con aquel comentario puede decirse que terminó la primera parte de la participación de Davy Crockett en la campaña contra los indios.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  AL llegar la primavera volvieron a correr rumores de guerra. Se decía que los creeks andaban soliviantados y que su jefe «Ojo Negro» había desenterrado el hacha de la guerra.


  Las tropas del general Jackson permanecieron en sus cuarteles esperando la orden de salir de operaciones, pero el general quedó a la expectativa y se mantuvo en esa situación, esperando que los creeks intentaran dar el primer golpe.


  Obrando contra un ejército civilizado, es posible que Jackson hubiera acertado, pero los movimientos de un ejército regular son fáciles de prever por espías y exploradores, pero la cosa resulta muy distinta cuando se trata de tribus indias, de las que continuamente llegaban noticias contradictorias, no sólo respecto a sus movimientos, sino en lo concerniente a sus efectivos y armamento.


  Así fue cómo «Ojo Negro» pudo descargar un violento golpe contra sus enemigos, atacando y conquistando Fort Mimms.


  Este fuerte, como casi todos los de entonces, era una especie de avanzadilla de la civilización frente a los pieles rojas. Estaba en el centro de la amplia llanura que se hallaba rodeada de montañas y espesos bosques. Alrededor del fuerte, como ya era costumbre también, habíanse alzado las casas de los colonos y granjeros, que vivían en paz al amparo de las tropas de la guarnición.


  Un día llegó al fuerte un conductor de ovejas asegurando haber visto un grupo numeroso de indios creeks que se dirigía hacia el fuerte.


  El oficial encargado de Fort Mimms le preguntó:


  —¿Iban pintados?


  —Sí, señor.


  —¿Qué colores?


  —Los primeros indios que vi debían ser sus exploradores e iban con las caras pintadas de blanco. Dicen que lo hacen así para reunir en sus cuerpos las virtudes y la astucia del lobo.


  —Bueno, está muy bien. Pero, ¿y los demás?


  —No me fijé muy bien. Tenía bastante trabajo con procurar que no me vieran para dedicarme a observarles.


  —Lástima...


  —Sin embargo, puedo asegurar que en sus cuerpos dominaba el rojo y el negro.


  —El negro es el color de la vida, ¿verdad?


  —Sí, señor. Pero el negro es el color de la muerte. Y cuando ambos colores van unidos en los cuerpos de unos pieles rojas que han desenterrado el hacha de guerra, no simbolizan nada agradable para sus enemigos, porque las vidas que piden son las de sus contrarios. Es decir, piden sus vidas para darles muerte.


  El oficial quedó pensativo unos instantes. Luego, dando una voz, llamó a un veterano sargento.


  —¡Mac Mahon!


  Un corpulento escocés de unos cuarenta años, con el rostro lleno de pecas y el cabello desordenado se presentó rápidamente ante su superior, cuadrándose militarmente.


  —¡A la orden, mi comandante!


  —Organice una patrulla y salga a reconocer los alrededores. Tengo noticias de que se han visto creeks viniendo hacia aquí. Trate de averiguar si eso es cierto y cuál es el efectivo del enemigo.


  El sargento Mac Mahon volvió a saludar y, dando un taconazo, se retiró para cumplir la orden que había recibido.


  El comandante llamó al corneta y le dijo:


  —Toca asamblea.


  Los sones estridentes de la corneta resonaron en todo el llano.


  Los colonos y granjeros abandonaron su trabajo para acudir al fuerte, donde acababan de ser convocados por el comandante.


  En cuanto estuvieron todos reunidos, fueron puestos al corriente de lo que sucedía.


  El comandante les dijo:


  —Lo primero que hay que hacer es poner a salvo a sus familias. Tráiganlas inmediatamente al fuerte. Luego procederemos a acumular reservas para sostener un asedio. Mientras tanto, doblaré la vigilancia en el fuerte, de modo que en cuanto aparezca el primer indio se pueda dar la alarma y nos dé tiempo a prepararnos para recibirlos como se merecen.


  Colonos y granjeros salieron poco después para correr en busca de sus familias y ponerlas en seguridad en el fuerte.


  Una hora más tarde, el llano se veía completamente desierto, mientras Fort Mimms era un verdadero hormiguero.


  Al día siguiente regresó la patrulla del sargento Mac Mahon.


  El corpulento escocés desmontó delante del despacho del comandante, que había salido a la puerta a esperarle en cuanto oyó al centinela que avisaba el regreso de la patrulla.


  —¿Qué novedades hay?


  Mac Mahon se cuadró militarmente.


  —Sin novedad en todo el sector, mi comandante. He reconocido el bosque cuidadosamente y llegué hasta las montañas. Encontré huellas del paso de muchos indios por la parte Norte, pero nada más.


  —Entonces... ¿no ha visto a los creeks?


  —Ni a los creeks ni a nadie, mi comandante.


  El oficial quedó pensativo, desconcertado.


  Por una parte, la noticia le agradaba, pero por otra parte tenía sus dudas...


  —Está bien, retírese a descansar, sargento.


  Mac Mahon saludó con energía y se marchó al alojamiento de suboficiales, mientras en voz baja iba rezongando contra los paisanos que no hacían más que traer malas noticias para obligar a la tropa a hacer patrullas que a nada conducían.


  Durante varios días se continuó la vigilancia en Fort Mimms, pero viendo que los indios no daban señales de vida, los colonos empezaron a creer que no corrían ningún peligro y acudieron todos a ver al comandante.


  —No podemos eternizarnos de este modo. Si no cuidamos nuestros campos perderemos la cosecha.


  El comandante objetó:


  —También la perderán si vienen los indios.


  —¿Qué indios?


  —Los creeks.


  —¡Bah! A saber dónde estarán esos pieles rojas si no han dejado de correr. Después de Tippecanoe les quedaron muy pocas ganas de meterse con los americanos. Ya entonces les dimos una buena lección. Después, el general Jackson les ha demostrado que admitimos pocas bromas. Francamente, comandante, creo que estamos perdiendo el tiempo. Los pieles rojas no tienen la menor intención de atacar el fuerte.


  —Eso es muy fácil decirlo, pero... ¿y si se equivoca en sus presunciones? ¿Cuál será el resultado? Yo se lo diré: la muerte de todos los colonos y sus familias.


  El colono miró a sus compañeros como pidiendo su aprobación. Luego, encarándose con el comandante, dijo:


  —Todo tiene arreglo.


  —Explíquese.


  —Podríamos salir los hombres y los muchachos mayores de doce años. Así no se paralizarían los trabajos del campo. Las mujeres y los niños se quedarían aquí, como hasta ahora. Los centinelas continuarían vigilando y, a la menor alarma, todos los que estuviéramos trabajando dejaríamos nuestras labores para volver a refugiarnos en el fuerte. ¿Qué le parece?


  —Hum... No me parece muy prudente. Pero, en fin, si ése es el deseo de todos ustedes.


  —Lo es.


  —Está bien. Pero les advierto que cuando dé la alarma dejaré abierta la puerta del fuerte tan sólo una hora. En ese tiempo deben correr todos a ponerse a salvo. El que no lo haga a su debido tiempo no podrá entrar después y no podrá hacernos responsables de lo que pueda sucederle.


  —Es tiempo más que suficiente.


  Con aquello terminó la entrevista y los colonos salieron de Fort Mimms a reanudar sus trabajos.


  Apenas se hubieron dedicado a sus labores, en el bosque se oyó el canto de un grajo.


  Luego, al cabo de unos instantes, como si fuera una respuesta, algo más lejos se oyó el canto de una abubilla.


  Momentos después, dos indios creeks se encontraban en la misma linde del bosque.


  —Corre y avisa a «Ojo Negro». Dile que los rostros pálidos han salido del fuerte a trabajar.


  —Seré veloz como un gamo. Tus palabras llegarán enseguida a «Ojo Negro» y llenarán de alegría su pecho.


  —No es preciso que corras. Cuanto más confiados estén los blancos, más fácil nos será apoderarnos de sus cabelleras.


  El indio se marchó.


  Su compañero regresó a su puesto de observación y, complacido, miró a los colonos que se habían entregado con ardor a su trabajo.


  


  * * *


  


  El hecho de que los creeks obraran de aquel modo tenía una explicación muy clara.


  Cuando los exploradores creeks vieron correr al ovejero camino del fuerte, comprendieron que habían sido descubiertos. Luego la corneta llamando a los colonos a asamblea, las mujeres y los niños refugiándose en el fuerte y la patrulla de Mac Mahon saliendo a explorar los alrededores, les indicaron que su ataque a Fort Mimms no podía efectuarse por sorpresa.


  «Ojo Negro» habló entonces con el consejo de jefes.


  —Como jefe del pueblo creek, no puedo dejarme guiar por mi corazón únicamente. Si obramos con prudencia recogeremos muchas cabelleras y la victoria será para nuestros guerreros. Seguiremos como la sombra al cuerpo a ese grupo de soldados que acaba de salir del fuerte. Le vigilaremos sin dejarnos ver. Si trata de ir a otro fuerte para pedir socorro, caeremos sobre él y lo destrozaremos, pero si únicamente nos busca a nosotros, le dejaremos que vuelva al fuerte para que diga que no nos ha visto. Luego, cuando los rostros pálidos se hayan confiado y vuelvan a trabajar en los campos alrededor del fuerte, caeremos sobre ellos como el rayo en la pradera, que lo incendia todo, mataremos a los que estén fuera y tendremos menos enemigos dentro a quienes combatir.


  Los jefes creeks se miraron con satisfacción.


  Entonces, «Ojo Negro» añadió:


  —Todos habéis visto que los fuertes de los blancos tienen unas aberturas por las que sacan sus «palos de trueno» Hay que taponarlas de modo que no puedan utilizarlas cuando les ataquemos.


  Alguien preguntó:


  —¿Cómo lo haremos? En cuanto nos acerquemos al fuerte empezarán a disparar desde ellas contra nuestros bravos.


  «Ojo Negro» sonrió.


  —Cuando ataquemos el fuerte de los rostros pálidos, lo haremos dividiendo nuestras fuerzas en cinco grupos. El primero tendrá la misión de matar a los blancos que estén fuera del fuerte. El segundo llevará troncos para tapiar las aberturas del fuerte. El tercero, con grandes maderos, deberá abrir una brecha por la que puedan penetrar nuestros guerreros. El cuarto apoyará con sus disparos la acción de los grupos segundo y tercero. Y el quinto grupo esperará que se haya abierto brecha en la empalizada del fuerte para entrar y combatir a los rostros pálidos dentro de su casa.


  Al terminar aquel discurso, «Ojo Negro» quedó erguido, con los brazos cruzados, esperando que alguno de los otros jefes tuviera algo que decir.


  Sólo se oyeron murmullos de aprobación.


  Con ello terminó aquel consejo que dio como resultado el que la patrulla del sargento Mac Mahon no hallara el menor rastro de los creeks, a pesar de que éstos le vigilaron continuamente y de cerca.


  Luego, llegó la noticia de que los blancos habían salido del fuerte y volvían a trabajar en el campo.


  Entonces, «Ojo Negro» convocó a todos los jefes para decirles:


  —Ha llegado el momento de que nuestras armas entren en acción. Mañana, después de que el sol haya salido de las montañas, atacaremos a los rostros pálidos. El hermano de «Ciervo Joven» dirigirá el primer grupo, así podrá vengar la muerte del que fue gran caudillo. El segundo grupo lo mandará «Ojo de Águila». El tercer grupo lo dirigirá «Pluma Larga». El cuarto, «Zorro Negro». Y el quinto, «Oso Amarillo». El resto de nuestros guerreros y jefes estará conmigo, para acudir donde más falta hagan y para apoyar los grupos que necesiten refuerzos.


  La asamblea de jefes se disolvió poco después y cada uno de ellos fue a comunicar a sus hombres la parte que debían desempeñar en la batalla, que iba a iniciarse al día siguiente.


  Mientras tanto, en Fort Mimms todo parecía tranquilo y su comandante empezaba a considerar que el ovejero se había equivocado y que el colono era quien tenía razón.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  LOS centinelas del fuerte habían descuidado la vigilancia, considerándose seguros. Desde la empalizada lanzaban de cuando en cuando una distraída ojeada a los colonos, que trabajaban en los campos con la misma tranquilidad que si estuvieran en Virginia o en Maryland.


  De pronto, estalló un alarido en millares de gargantas.


  El eco de aquel grito se reprodujo en las montañas, llenando de ecos salvajes la llanura.


  El tronar de los cascos de los caballos lanzados a la carrera se unió a los disparos y a los silbidos de las flechas.


  Cuando los centinelas quisieron darse cuenta de lo que sucedía, era demasiado tarde. Acribillados a flechas y balazos habían caído para no levantarse nunca más.


  Los soldados que guardaban la entrada, en un movimiento de autodefensa, cerraron la puerta del fuerte, sin aguardar ninguna orden. Varios de los colonos que, huyendo del hermano de «Ciervo Joven» y sus guerreros, habían corrido hasta ella, la golpearon inútilmente con sus puños, mientras eran fácil blanco para los proyectiles de sus enemigos.


  La táctica de «Ojo Negro» estaba dando excelentes resultados a los atacantes.


  Los guerreros de «Ojo de Águila» habían conseguido obstruir todas las troneras del fuerte, ayudados eficazmente por los disparos y flechas que, en forma de lluvia, caían sobre los soldados que acudieron a la empalizada.


  Con gritos acompasados, los guerreros de «Pluma Larga» batían la puerta, en la que hacían chocar estruendosamente los troncos de tres enormes árboles. La puerta se estremecía sobre sus goznes al recibir aquellos violentos impactos, como si cada vez fuera a ceder al siguiente.


  «Oso Amarillo» sentía cómo su caballo piafaba de impaciencia y miraba con ansiedad a la puerta, esperando que cayera para poder entrar en combate.


  —Al fin cedió la puerta de Fort Mimms.


  Entonces, «Oso Amarillo» lanzó su grito de guerra y, enarbolando su «tomahawk», se lanzó al ataque seguido de sus bravos.


  Los defensores del fuerte se revelaron impotentes para contener aquel alud que entró por la puerta como una tromba destructora.


  Los soldados que estaban en la empalizada trataron de agruparse para contener a los hombres de «Ojo de Águila», quienes, una vez concluida su misión, escalaron los muros de madera, tomando parte en el combate.


  «Zorro Negro», cuya misión consistía únicamente en proteger el ataque de sus compañeros, no quiso ser menos que ellos y se lanzó también contra el fuerte, para tomar parte en la matanza.


  Los gritos de horror y de muerte de los soldados que iban cayendo bajo las hachas y cuchillos de los creeks, en una resistencia tan desesperada y heroica como inútil, atronaron el aire.


  «Ojo Negro» avanzó pausadamente al frente del resto de sus guerreros y entró en el fuerte como en terreno conquistado.


  


  * * *


  


  Por todo el país corrió la noticia del revés que acababan de sufrir las tropas que guarnecían la frontera.


  Los voluntarios empezaron a acudir de todas partes y, entre ellos, llegaron Davy Crockett y su amigo George Russell, con un grupo de amigos de Tennessee.


  Las tropas se estaban concentrando en Pensacola y allí fueron también los voluntarios de Tennessee.


  Por segunda vez, Davy Crockett iba a entrar en campaña contra los indios, y en esta ocasión sería cuando cosecharía sus mejores laureles, pues tendría oportunidades sobradas no sólo de probar su resistencia, sino su agudeza y astucia, así también como su valor.


  Las tropas del general Jackson se dirigieron a Fort Montgomery, distante de Fort Mimms tan sólo unas dos millas.


  Inmediatamente, el general Jackson inició los preparativos para la campaña contra «Ojo Negro» y sus belicosos creeks.


  Como el número de voluntarios no era suficiente, a pesar de que continuamente iban llegando más hombres a Pensacola, donde estaba el grueso del ejército de Jackson, éste ordenó una leva entre la población de Kentucky y Tennessee.


  


  * * *


  


  Los voluntarios de Tennessee, que mandaba Davy Crockett, se hallaban en la cima de una montaña desde la cual el terreno bajaba lentamente, interrumpido por unas colinas y valles, para terminar en una llanura verde que atravesaba un ancho y caudaloso río.


  Junto al río había una especie de montículo que lo dominaba completamente y en el que se encontraba Fort Montgomery.


  Tratábase de una serie de edificios bajos, rodeados por una alta empalizada. En el centro se alzaba una torre de madera, que servía de puesto a los vigías para observar el terreno en cinco millas a la redonda. Aquellas troneras formidables, las paredes y troncos ennegrecidos, eran algo así como un poema dedicado a la lucha de los colonos contra los pieles rojas.


  El efecto que producía la primera vez que se veía Fort Montgomery, era el de algo amenazador, como si se tratase de una avanzadilla que enviase un reto a los bosques y estuviese dispuesto a defender las cabañas que crecían a su amparo.


  A una señal de Davy, los voluntarios lanzaron sus caballos al galope y se dirigieron al río.


  Mientras lo cruzaban oyeron el sonido de una cometa.


  Davy murmuró:


  —Ya nos han visto. ¡Adelante!


  Los jinetes avanzaron en tromba hacia el fuerte y sólo se detuvieron a escasos metros de la puerta.


  Un pelotón había formado y les presentaba armas como si se tratara de oficiales o de una patrulla militar.


  Cuando hubieron desmontado y dado a conocer su identidad y calidad de voluntarios, el sargento que mandaba aquel pelotón condujo a Davy y a su inseparable amigo George Russell a presencia del coronel Blue.


  Al ver a los dos cazadores ante su mesa, el coronel se mostró sorprendido.


  —Creo que ya nos conocemos, ¿verdad?


  Davy sonrió cordialmente.


  —Eso creo, mi coronel. Usted estaba cerca del puente cuando el comandante Gibson quiso impedir que nos marcháramos.


  —Y ustedes se salieron con la suya. En mi vida he visto a Gibson más corrido que cuando se presentó delante del general.


  —Por cierto, ¿puedo saludarle?


  —¿Al general?


  —Desde luego.


  —Lo siento, pero el general, con el cuerpo expedicionario, se ha puesto en marcha hacia Chatahachy, por donde se supone que anda «Ojo Negro».


  Los dos voluntarios se miraron sorprendidos.


  —Entonces, ¿qué haremos nosotros?


  Blue se acarició el mentón mirando pensativo a los dos hombres que tenía ante él. Parecía estar midiendo su capacidad combativa.


  —Supongo que si les pidiera quedarse aquí no les gustaría mucho, ¿verdad?


  —Así es, mi coronel. Nosotros hemos venido a combatir.


  El coronel se puso a dar paseos a lo largo de la estancia. Luego se detuvo y se encaró con ellos.


  —Bien, caballeros. Les complaceré. Estoy esperando al comandante Trimble para enviar dos batallones de refuerzo a la línea de cobertura de nuestros fuertes. Ustedes, con sus voluntarios, se unirán al comandante Trimble y remontarán el Scamby hasta Chatahachy.


  Mientras Davy y Russell sonreían con aire satisfecho, el coronel agregó sonriendo:


  —No quiero que les entren ganas de marcharse y repitan lo del comandante Gibson.


  Los dos amigos se miraron y luego lanzaron una carcajada, a la que se unió otra del coronel, que, abriendo la puerta, ordenó al oficial de servicio:


  —Capitán Cowen, ocúpese de que todos los voluntarios estén debidamente alojados. Los señores Russell y Crockett se alojarán con la oficialidad.


  Después de aquella muestra de deferencia, los dos amigos salieron del despacho del coronel y siguieron al capitán a su alojamiento.


  —Parece que el coronel nos aprecia, ¿eh, Davy?


  —Desde luego, George. Pero es que sabe que sin nosotros, estos bisoños no podrían hacer nada contra los indios.


  Al capitán Cowen no pareció agradarle mucho aquel comentario, pero, como hombre acostumbrado a la disciplina militar, pensó que si el coronel les concedía tantos privilegios a aquel par de desharrapados, sería por algún motivo. Además, también había oído decir que los voluntarios resultaban mucho más temibles que los propios indios y que éstos temían más a un pelotón de voluntarios que a un regimiento de infantería de línea.


  Por eso no dijo nada y se limitó a abrir la puerta del barracón que servía de alojamiento a la oficialidad del fuerte.


  —Aquí está su alojamiento. Escojan una litera de las desocupadas y descansen a gusto... especialmente las lenguas. Deben tenerlas muy fatigadas.


  Y, saludando militarmente, dio media vuelta y se alejó pisando fuerte.


  Davy y Russell se echaron a reír.


  Ambos amigos escogieron dos literas contiguas y se acostaron vestidos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 4


  


  QUE están haciendo ahí?


  George Russell y «Old Lonely» se volvieron furiosos hacia el que acababa de hablar.


  El veterano cazador rugió:


  —¡Cállese!


  El militar se quedó como quien ve visiones. Para aquel hombre que había crecido dentro de las ordenanzas militares, resultaba inconcebible que un simple guía, un sucio explorador, se permitiera decirle que se callara.


  —Oiga...


  «Old Lonely» dirigió hacia él el cañón de su carabina en forma amenazadora.


  —Le he dicho que se calle.


  El Mayor Norton se había quedado tan pálido que ni siquiera sabía qué pensar. Luego, al oír el comentario de Russell, su estupefacción llegó al límite.


  —Esos gruñidos son los de Davy...


  Con ojos llenos de asombro, el Mayor dirigió la mirada al grupo de matorrales hacia donde miraban también los dos guías.


  Los arbustos parecían moverse como si entre ellos hubiera algo que se agitara.


  Algo muy poderoso...


  Unos gruñidos procedentes de aquel lugar pusieron de punta los pelos del Mayor.


  —¡Un oso!


  «Old Lonely» se volvió rabioso hacia él.


  —¿Va a callarse de una vez? ¿No ve que Davy corre peligro?


  —¿Davy... Crockett?


  —Claro. Está cazando un oso.


  El Mayor empezó a protestar enérgicamente.


  —No puede hacerlo. Dígale que se lo prohíbo. Está corriendo un riesgo innecesario. Su obligación es guiarnos hasta donde está el general Jackson y no entretenerse cazando osos.


  Russell ahogó una maldición. Acababa de ver cómo Davy alzaba su brazo armado con el cuchillo de monte.


  El coro de gruñidos en los matorrales se hizo más intenso y amenazador.


  Volviéndose hacia el Mayor le dijo despreciativo:


  —Si tiene que decirle algo a Davy, ¿por qué no va y se lo dice a él?


  El Mayor se quedó de una pieza. Luego, al ver las miradas socarronas que cambiaban entre sí los dos cazadores, se apretó el cinto y adelantando la mandíbula empezó a caminar hacia los matorrales.


  —¡Crockett! ¡Salga de ahí! ¡Se lo ordeno! ¿Es que no me oye?


  Después de repetir sus gritos por tres veces sin que nadie le hiciera el menor caso, el Mayor Norton vio que de entre los matorrales salía el cazador con un cuchillo ensangrentado en la mano.


  Mientras limpiaba su cuchillo con un puñado de hojas que acababa de recoger, Davy dijo con calma:


  —Ya le he oído, Mayor. Con las voces que daba, hasta el oso se asustó.


  El Mayor abrió las piernas en jarras y, apoyando las manos en su cintura, miró desafiante al cazador.


  —¿Pretende hacerme creer que ha matado un oso con ese cuchillo?


  Davy le miró de arriba abajo.


  —Yo no pretendo nada, Mayor. Pero si va a esos matorrales y les echa una ojeada, encontrará un oso que no ha muerto a cañonazos. Eso puedo asegurárselo.


  Antes de que acabara de hablar, «Old Lonely» y su amigo Russell ya estaban en los matorrales lanzando gritos de entusiasmo.


  El Mayor les miró con aire despectivo, como si no estuviera dispuesto a creer en aquellas bravuconadas de cazador, pero al ver que los dos guías sacaban a rastras la forma peluda de un oso, sintió que algo se conmovía en su interior. Con ojos desmesurados vio cómo los tres hombres se disponían a llevar el oso al campamento.


  Russell comentaba:


  —¡Vaya! Por fin tendremos carne fresca.


  «Old Lonely» añadió sonriendo:


  —Menudo festín voy a darme con uno de los jamones de este oso.


  El Mayor les seguía como en sueños. Sin darse cuenta de lo que decía, al ver los esfuerzos que hacían los tres hombres para arrastrar al oso, murmuró:


  —Lo menos debe pesar ochocientas libras.


  Davy le miró sonriente.


  —Eso mismo creo yo.


  El Mayor Norton se le acercó y con voz extraña preguntó:


  —¿Lo mató sólo con el cuchillo?


  Davy dijo en tono burlón:


  —La verdad, Mayor, intentaba asustarle con mis gruñidos y que muriera de miedo, pero usted con sus voces intempestivas me aguó la fiesta. Así que no tuve más remedio que utilizar mi cuchillo para que no se escapara.


  El Mayor lanzó un bufido y apretó el paso, alejándose de los tres hombres, que al verle marchar rompieron a reír estrepitosamente.


  —Se va más corrido que una mona.


  —Le está bien empleado. Así no volverá a meterse donde no le llaman.


  Sin dejar de reír, volvieron a coger las patas del oso y continuaron arrastrándole hacia el campamento, donde la hazaña de Davy llenó de asombro y admiración a los soldados y oficiales, que empezaron a considerar al joven cazador como una especie de superhombre.


  


  * * *


  


  —Ya les he expuesto la situación y cuál es su misión, caballeros. ¿Han comprendido lo que tienen que hacer?


  Después de formular su pregunta, el general Jackson miró a los tres guías cara a cara.


  Ninguno de los tres vaciló.


  Eran hombres de pelo en pecho. Los que necesitaba el general.


  Davy Crockett replicó:


  —Comprendido, mi general. Tenemos que buscar a «Ojo Negro» y descubrir dónde se esconde, para que usted pueda caer sobre él y aplastarlo.


  «Old Lonely» intervino.


  —Pero antes tendremos que hablarle y convencerle de que debe rendirse y firmar la paz.


  El general dijo:


  —Exactamente, caballeros. ¿Cuándo podrán partir?


  —Inmediatamente.


  —Bien. Les deseo mucha suerte.


  El general estrechó las manos de los tres voluntarios.


  Sus oficiales les vieron salir con la sorpresa pintada en sus ojos. ¿Cómo podían conseguir ellos tres lo que todo el Ejército no conseguía?


  Jackson, comprendiendo lo que pensaban sus oficiales, les dijo:


  —Esos tres hombres que acaban de salir conocen mejor que nadie la frontera. Pueden estar meses y meses moviéndose de un lado para otro sin necesidad de que nadie les proporcione vituallas. Les basta con sus rifles. Su rapidez de movimientos es la gran ventaja que tienen. A ella se une el conocimiento del terreno y de las costumbres de los indios. Si ellos no consiguen dar con «Ojo Negro», es que nadie puede encontrarle.


  El general hizo entonces un gesto para que le dejaran solo.


  Los oficiales saludaron y se retiraron.


  Jackson miró el plano que tenía extendido ante él y murmuró:


  —La guerra con los indios no es la que nos enseñan en la Academia. West Point está atrasado. Davy Crockett y sus compañeros pueden hacerlo mucho mejor que cualquier profesor de táctica militar.


  


  * * *


  


  Los tres hombres acababan de amontonar sus cosas en una canoa.


  A su alrededor, un grupo de soldados se burlaba de ellos, comentando lo exiguo de aquel equipaje.


  Los guías ni siquiera les hacían caso.


  Russell dijo al viejo cazador:


  —Date prisa. Tengo ganas de irme de aquí.


  «Old Lonely» se encogió de hombros y continuó con la misma parsimonia, empaquetando las municiones en un saco de cuero impermeable.


  —¿Tienes prisa en marcharte? Espera hasta que veas a los diablos rojos, con plumas en el pelo, bailando a tu alrededor mientras las mujeres te tiran piedras. Es posible que la semana próxima ya estés arrepentido de haberte marchado de aquí.


  —Puede que otros piensen así, pero yo no.


  Davy Crockett colocó su fardo en la canoa y dando una palmada en el hombro de «Old Lonely», pidió al viejo cazador:


  —Déjale en paz, todavía es demasiado joven para comprenderte.


  «Old Lonely» movió la cabeza en señal de asentimiento. Con lentitud terminó de enrollar una cuerda de cuero húmeda y luego, sacando su vieja pipa, tomó un ascua de fuego y la colocó sobre la taza.


  Empezó a succionar lentamente hasta que sacó espesas nubes de humo.


  Entonces se sentó sobre una piedra al lado del embarcadero.


  Con mirada atenta examinó los robustos hombros y largos brazos de Davy, que en aquel instante se ocupaba de apagar los rescoldos de la hoguera, donde se habían preparado el desayuno.


  «Old Lonely» apreciaba en su valor la musculatura de su compañero, sobre todo teniendo en cuenta que iban a lanzarse a una aventura en la que la agilidad, la resistencia, la fuerza y el valor iban a representar más que nada para sobrevivir.


  Mientras fumaba, «Old Lonely» musitaba:


  —Puede que haya hecho mal en simpatizar tan pronto con ese joven, puede que sea que me voy volviendo cada vez más viejo y la gente joven me resulta más simpática que antes. Sea como sea, estoy seguro de que si hay un hombre capaz de ayudarme a llevar a cabo la misión que nos ha encargado el general Jackson, ese hombre es Davy Crockett.


  Davy interrumpió los pensamientos del cazador.


  —Ya he terminado.


  —De acuerdo, Davy. ¡A embarcar!


  A una señal suya, Russell soltó las amarras que sujetaban la lancha y los tres subieron a ella.


  Al avanzar la embarcación a impulsos de la corriente, los expedicionarios vieron cómo los soldados se iban empequeñeciendo, hasta que parecieron puntitos negros sobre un fondo verde.


  Por fin sólo vieron una mancha en la lejanía y luego la oscura línea del fuerte, que a poco desapareció también tras la colina verde que obligaba al río a dar una vuelta.


  La lancha avanzaba por el hermoso paisaje impregnado de quietud y soledad.


  Una grulla, paseándose por la orilla, alzó su largo cuello para ver mejor aquel objeto poco familiar y se quedó quieta, como una estatua, hasta que desapareció la embarcación.


  Las garzas, sorprendidas por el paso de los tres hombres, empezaron a chillar asustadas y alzaron el vuelo alejándose a lo largo de la ribera.


  —¡Peste de bichos! Como haya un creek a diez millas, ya debe habernos localizado.


  Davy asintió con un gesto y siguió remando.


  Durante todo el día la lancha siguió remontando la corriente, presentando a los tres hombres cuadros siempre variados de riscos abruptos con escasa vegetación, densas selvas en las colinas cercanas, largas extensiones de arena en la que el sol se reflejaba con destellos de oro, armonizado todo con el vuelo y los graznidos de los patos silvestres, los cantos de algunos pájaros, el croar de las ranas que se paraban al pasar la embarcación, y el mugido de algunas bestias ocultas en los matorrales de las orillas.


  El intenso azul del firmamento empezó a palidecer y las nubes, que por un instante adquirieron tonalidades anaranjadas, se oscurecieron al desaparecer el sol tras las montañas.


  Poco después, el cielo se cubrió de una leve luz sonrosada y, finalmente, el crepúsculo gris invadió el horizonte y el firmamento, mientras la luna se asomaba por encima de las copas de los árboles.


  «Old Lonely» dirigió la barca con un hábil golpe de remo hacia la orilla.


  —Ya hemos viajado bastante.


  Los tres hombres bajaron a tierra y después de sacar la lancha del agua, atándola a un árbol, prepararon el campamento para pasar la noche.


  Pronto ardió una buena fogata y los expedicionarios empezaron a asar trozos de venado mientras el aroma que salía de la cafetera les anunciaba que el café estaba a punto.


  Russell preguntó:


  —¿No crees que sea peligroso tener fuego, Davy?


  —¡Bah! Si lo pensara así, «Old Lonely» no lo hubiera encendido.


  El viejo cazador agradeció con un gruñido aquella muestra de confianza y exclamó satisfecho:


  —Tienes razón, Davy. Todavía tardaremos un par de días en entrar en territorio verdaderamente peligroso. De momento, podemos permitirnos el lujo de tener una buena fogata. Además, tan cerca del río no dejaremos de sentir frío, a causa de la niebla, y el fuego nos ayudará a pasar mejor la noche.


  Russell preguntó:


  —¿Haremos guardia?


  —Naturalmente. Tú harás la primera, Davy la segunda y yo la tercera.


  Después de aquello, «Old Lonely» concentró su atención en su pipa y en el café que saboreaba lentamente.


  La noche era apacible. Una suave brisa aventaba las ascuas de la fogata y movía lentamente las ramas y hojas de los árboles.


  Al principio, se oyó el croar de una rana rompiendo aquel silencio.


  Luego, las tinieblas parecieron aumentar con el silencio y se hizo más honda la soledad de la noche.


  Davy y «Old Lonely» habíanse envuelto en sus mantas y dormían mientras Russell, con el rifle en la mano, vigilaba haciendo esfuerzos para no dormirse.


  Su pensamiento iba a las montañas donde suponían que se encontraba «Ojo Negro» con sus guerreros.


  —¡Bah! Yendo con Davy no hay peligro de que fracasemos. Si es capaz de convencer a un oso a fuerza de gruñidos, con mayor motivo saldrá airoso si se trata de convencer a un piel roja.


  Y sonrió satisfecho, como si ya se viera de regreso para comunicar al general Jackson que habían salido triunfantes de la misión que les había encomendado.


  A su alrededor todo estaba en silencio y el cazador parecía escuchar los acelerados latidos de su propio corazón.


  


  * * *


  


  Habían entrado ya en la zona pantanosa donde se escondían «Ojo Negro» y los creeks.


  Mediada la tarde observó Davy que aquellos lugares debían estar poblados de caimanes.


  Avisó a sus compañeros y avanzaron extremando las precauciones, por si se tropezaban con los feroces y peligrosos saurios.


  Cuando el sol estuvo en lo alto, Davy vio una roca gris que emergía de entre los cañaverales y se alzaba a bastante altura sobre el pantano.


  Russell gritó:


  —¡Ese es el lugar que nos indicó el general!


  «Old Lonely» lanzó un bufido al oír aquella exclamación.


  —¡Calla! ¿Qué pretendes? ¿Despertar a todos los indios de los alrededores?


  Russell se calló avergonzado y siguió detrás de su amigo hacia el promontorio rocoso.


  Davy y el viejo cazador avanzaban con sumo cuidado, preguntándose si por allí cerca no habría ningún vigía indio.


  Durante unos minutos permanecieron inmóviles estudiando el vuelo de las aves. Luego, más tranquilos, se acercaron a la roca.


  «Old Lonely» murmuró:


  —Mal sitio éste.


  Davy preguntó:


  —¿Por qué?


  —Se ve desde demasiados sitios. Lo mejor será alejarnos de aquí cuanto antes, para buscar el campamento de «Ojo Negro». Lo haremos cada uno por nuestro lado y mañana al amanecer nos encontraremos al pie de esta roca.


  Los tres hombres tomaron caminos distintos y empezaron a explorar los cañaverales.


  Pronto dejó Davy de ver a sus compañeros.


  Siguió adelante con el agua hasta la rodilla, evitando hacer el menor ruido.


  Encontró tierra firme y continuó avanzando.


  Luego volvió a entrar en las aguas pantanosas y siguió buscando huellas de los indios.


  De pronto, a su espalda oyó un ligero rumor.


  Al volverse sintió que sus cabellos se erizaban.


  Hacia él venía un caimán.


  Trató de escapar corriendo, pero sus pies se hundían en el fango del fondo cenagoso.


  En vista de ello se volvió hacia el saurio y a culatazo limpio trató de defenderse de las poderosas mandíbulas que le amenazaban.


  Al cabo de unos minutos se dio cuenta de que sus esfuerzos eran infructuosos.


  Dos cabezas triangulares surcaban el agua en aquella dirección.


  Los coletazos del monstruo habían llamado la atención de sus congéneres, que acudían para ayudarle en el combate y participar en el banquete.


  Davy murmuró:


  —No quería disparar, pero no voy a tener más remedio que hacerlo.


  Después de asestar un violento culatazo entre los ojos al caimán, Davy dio unos pasos atrás y se echó el rifle a la cara.


  Sonó un estampido y el saurio se agitó en una convulsión de muerte.


  Antes de que los otros caimanes llegaran junto al cadáver del primero que yacía panza arriba, mostrando el reluciente y blanco vientre, Davy consiguió llegar a la orilla.


  —Con tal de que los creeks no hayan Oído ese disparo...


  Sabía que pedía poco menos que un milagro.


  Davy Crockett se alejó de aquel lugar, adentrándose en un bosquecillo.


  En un claro vio tierra removida, como si hubiera pasado por allí un grupo de indios bailando una danza guerrera.


  Se inclinó para estudiar aquellas huellas y lanzó una exclamación:


  —¡Han estado luchando!


  Continuó examinando las huellas y al ver las de una bota, murmuró con rabia:


  —¡George! ¡Le han cogido los creeks!


  Durante unos instantes siguió las huellas para ver qué camino seguían.


  Luego, cuando se hubo cerciorado de que los indios se habían dirigido con su prisionero hacia el bosquecillo que se veía cerca de allí, Davy volvió sobre sus pasos para acudir a la cita que tenía con el viejo cazador.


  Mientras se dirigía a la roca donde ya le esperaba «Old Lonely», murmuraba:


  —Ahora no podremos sorprenderles.


  El viejo, al verle, lanzó una exclamación de alivio:


  —¡Vaya! Me alegro de que no hayas sido tú.


  —¿Sabías que habían cogido a Russell?


  —No. Tan sólo vi cómo se llevaban a un blanco, pero estaba tan lejos y tan rodeado de creeks que no pude darme cuenta si eras tú o Russell. Como oí un disparo de tu rifle, creí que te habían cazado.


  —Tuve que disparar contra un caimán. Quería merendárseme y llegaban dos más en su ayuda.


  —El disparo alertó a los creeks.


  —Eso mismo pienso yo.


  Los dos quedaron pensativos unos instantes. Luego, el viejo cazador preguntó a Davy:


  —¿Qué te parece que hagamos?


  Davy alzó la cabeza con resolución.


  —Mi amigo ha caído en manos de los creeks por mi culpa. Tengo la obligación de salvarlo, pero como también debo obedecer al general, nos cercioraremos de que ése es el campamento de «Ojo Negro».


  —Lo es. De eso puedes estar seguro.


  —Entonces, iré al encuentro de «Ojo Negro», le pediré que suelte a Russell y que haga la paz con Jackson.


  —¿Nada más?


  —Sí, también le diré que para zanjar nuestras diferencias no hay nada mejor que un combate entre los dos. De hombre a hombre. Si acepta está perdido. Y si no lo hace quedará como un cobarde ante toda la tribu.


  «Old Lonely» miró a Davy con estupefacción. La forma en que había hablado probaba que su decisión era irrevocable.


  —¿Y crees que podrás vencer a «Ojo Negro»?


  —Desde luego.


  —No olvides que siendo él el insultado y estando en su campamento, elegirá las armas. Tendrás que combatir a la usanza india. Posiblemente con dos «tomahawks». ¿Lo has hecho alguna vez?


  —No temas. Con cualquier arma estoy seguro de vencer a ese piel roja.


  Y cogiendo del brazo a su amigo, se alejaron de la roca, encaminándose hacia el bosquecillo donde vio desaparecer las huellas de los indios, que habían capturado a su amigo George Russell.


  Davy Crockett no vaciló un segundo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 5


  


  A través del bosque, Davy y «Old Lonely» siguieron las huellas dejadas por los pieles rojas.


  Examinándolas se dieron cuenta de que los indios se sentían seguros. No se molestaban en tomar más precauciones que las habituales.


  El viejo cazador iba delante de Davy y éste procuraba pisar tan ligero e ingrávido como él, apoyando el pie en los mismos sitios donde lo había puesto el veterano.


  «Old Lonely» procuraba mantenerse siempre dentro del terreno más abrupto, en las partes más densas de la espesura.


  Los dos amigos oyeron cerca el murmullo de las cascadas de agua y vieron a lo lejos oscuros y profundos barrancos, pasaron junto a riscos grises y llenos de plantas trepadoras, laderas cubiertas de matas espesas, pero siempre «Old Lonely» encontraba un sendero fácil y casi sin obstáculos.


  El sol descendió tras las copas de los árboles, ocultándose en el follaje.


  Las sombras fueron infiltrándose hasta que todo quedó envuelto en la oscuridad de la noche.


  Al pie de un árbol grande, junto al cual corría un riachuelo, en un lugar casi oculto, encontraron los restos de una fogata.


  «Old Lonely» murmuró:


  —Deben haberse detenido a comer algo.


  Davy añadió:


  —Sí, pero han continuado la marcha. Eso indica que el campamento de «Ojo Negro» no debe estar muy lejos.


  Sin detenerse, continuaron avanzando, con el mismo paso elástico y precavido, sin mostrar prisa.


  Cerca de la medianoche se detuvieron junto a un manantial a beber.


  Cuando iban a emprender de nuevo el camino, el grito suelto de un pájaro lejano sonó claramente en el silencio de la noche.


  «Old Lonely» y Davy se miraron con inquietud.


  Aquel grito que para otro cualquiera hubiera parecido el de un pájaro, para ellos era algo muy distinto.


  —¿Nos habrán visto?


  —No lo creo. Probablemente será una señal para decir que todo va bien.


  Durante unos instantes permanecieron rígidos, escuchando atentamente.


  El grito se repitió algo más lejos.


  Era la respuesta a la señal.


  —No cabe duda, son los centinelas que se avisan para no dormirse... ¡Hum! Estos pieles rojas no son tan atrasados como muchos necios creen. Tienen una táctica parecida a la de los blancos... sólo que mucho más efectiva.


  Después de aquel comentario, los dos amigos prosiguieron avanzando por el bosque.


  Al llegar a un calvero lo rodearon para evitar ser descubiertos.


  Uno de los centinelas indios debía estar en aquel lugar.


  De pronto, el viejo cazador chistó a Davy.


  Señaló al otro lado del calvero.


  —¡Cuidado! Ahí está el primero de los centinelas creeks.


  Sigilosamente se acercaron al piel roja que vigilaba atentamente el lugar por donde esperaba que pudiera aparecer un enemigo.


  El guerrero creek no se esperaba que el ataque se produjera a su espalda.


  Davy se arrojó con fuerza contra el centinela indio, tapándole la boca con una mano, mientras la diestra, armada con un cuchillo de monte, acababa con el piel roja, que se desplomó sin lanzar un grito.


  Ayudado por «Old Lonely», escondió el cadáver entre los matorrales y continuaron acercándose al campamento de «Ojo Negro», seguros de que no quedaba ningún enemigo a su espalda.


  Poco después llegaron a un lugar donde terminaba el bosque y desde donde podía verse el campamento enemigo.


  Los dos hombres se tendieron en el suelo y se dispusieron a estudiar la situación, para preparar un plan que les permitiera salir victoriosos de la peligrosa acción que iban a acometer.


  Desde su escondite, los dos amigos podían contemplar tranquilamente la aldea india, que en aquellos momentos dormía en el silencio.


  «Old Lonely» señaló hacia el campamento de «Ojo Negro».


  —¿Te has fijado en aquel «tipi» del centro, que está guardado por dos centinelas?


  Davy replicó:


  —Desde luego. Allí deben tener prisionero a Russell.


  En silencio continuaron estudiando las posibilidades de acceso al campamento sin ser vistos.


  Al cabo de un rato el viejo cazador exclamó:


  —¡Es imposible!


  —¿El qué?


  —No podremos llegar al centro del campamento sin ser vistos. Lo menos hay una docena de centinelas distribuidos por la aldea. En cuanto hubiéramos pasado la primera línea de «tipis» nos verían.


  Davy no respondió.


  Continuó examinando el campamento indio.


  Al cabo de un buen rato, murmuró entre dientes:


  —Tienes razón... y sin embargo... no podemos dejar que maten a Russell.


  «Old Lonely» se volvió hacia su compañero.


  —¿Cómo piensas llevar a cabo tu plan?


  —No tendré más remedio que salir a pecho descubierto y desafiar a «Ojo Negro» del modo que había pensado, con la diferencia de que yo pensaba cogerle por sorpresa y con Russell en libertad, mientras que ahora tendré que acercarme a la vista de sus centinelas, que me rodearán enseguida.


  —Eso puedes tenerlo por seguro. En cuanto asomes la nariz, todo el campamento entrará en conmoción.


  Aquellas palabras hicieron que a Davy le brillaran los ojos.


  —¡Espera! ¡Acabo de tener una idea!


  —Explícate.


  —En cuanto amanezca saldré de aquí y me acercaré al campamento de «Ojo Negro» Tú, mientras tanto, das un rodeo y te colocas en la parte opuesta. Por allí no se les ocurrirá buscar a nadie. Cuando vean que he venido solo se confiarán y podré llevar adelante mi plan. Luego, si las cosas salen como espero, me escaparé con Russell en esta misma dirección, pero al cabo de un rato buscaremos la pista y nos dirigiremos al sitio donde tú nos estarás esperando. A espaldas del campamento indio.


  —Jamás pensarán que podemos utilizar ese lugar para reunirnos y escapar.


  —Eso mismo creo.


  —Hum... Tu plan es audaz. Hay muchas posibilidades de que salga mal... pero también es posible que salga bien.


  —¿Entonces...?


  —Haremos lo que has dicho.


  El veterano cazador tendió su callosa diestra y estrechó la mano de Davy mientras le decía con voz emocionada:


  —¡Suerte, muchacho!


  Luego, arrastrándose por el suelo como una culebra, se alejó de aquel lugar para dejar a Davy en libertad de llevar a cabo su arriesgado plan.


  En el cielo empezaban a verse manchas grises de poca luminosidad cuando se marchó «Old Lonely».


  Desde su escondite, Davy asistió al despertar de la aldea india.


  Cuando el sol empezó a iluminar el campamento de «Ojo Negro», Davy Crockett se puso en pie, dispuesto a ir en busca de su amigo.


  La aldea india estaba situada en un llano de suave inclinación, entre el bosque y un río, después del cual seguía el bosque. El conjunto de chozas y tiendas, bien alineadas, los «tipis», las mantas de abigarrados colores, todo contribuía a formar un panorama pintoresco.


  Al salir del bosque la elevada figura de Davy Crockett, se oyó un inmenso griterío.


  La plácida aldea india se trocó en un hormiguero lleno de agitación. Niños, mujeres, guerreros y ancianos salieron de sus tiendas y corrieron al encuentro del cazador, aullando y agitando sus armas en forma amenazadora.


  Davy Crockett, al abandonar el bosque y encaminarse hacia el poblado indio, había adoptado una actitud de impávida serenidad. Había alzado su diestra en señal de paz y continuó avanzando como si se sintiera ajeno a todo peligro.


  Cuando los indios de la aldea le rodearon, se oyó un alarido furioso y prolongado, seguido de extraordinarias demostraciones de alegría. Las exclamaciones de los jóvenes, los chillidos de las mujeres y los gritos guturales de los guerreros se mezclaban en confusa algarabía.


  Aunque Davy oía aquellas voces amenazadoras y veía los gestos hostiles que le dirigían, continuó avanzando impávido sin que nadie se atreviera a oponerse a su paso. Sin inmutarse, se detuvo ante la entrada del campamento y alzó la voz, preguntando:


  —¿Dónde está vuestro jefe «Ojo Negro»?


  Luego, ante el estupor de los creeks, añadió:


  —Decidle que acaba de llegar el enviado del Gran Padre de los blancos.


  Antes de que tuviera tiempo de repetir la pregunta, un movimiento entre la masa que le rodeaba indicó a Davy que aquel a quien había ido a buscar se acercaba a él.


  Efectivamente.


  Los guerreros se abrieron en un amplio semicírculo, dejando al cazador frente al famoso caudillo de los creeks, «Ojo Negro».


  Davy sonrió con aire satisfecho. Manteniendo en alto su diestra con la palma abierta hacia el jefe indio, exclamó:


  —Te saludo en nombre del Gran Padre de los blancos, noble «Ojo Negro».


  Un coro de aullidos acogió las palabras de Davy Crockett.


  «Ojo Negro», con ademán majestuoso, impuso silencio a los creeks y se situó frente al cazador.


  Dos enemigos mortales se hallaban frente a frente.


  Los representantes de dos pueblos en guerra, de dos razas distintas.


  La figura y la cabeza oscura del jefe indio, adornada con sus plumas, sobresalía un palmo por encima de la de Davy, pero éste no tenía que alzar la vista para poder mirar a su rival.


  Los dos se midieron con la mirada.


  «Ojo Negro» preguntó:


  —¿El representante del Gran Padre de los blancos tiene el rostro pálido por el miedo o es el color de su piel?


  Davy, sin inmutarse, replicó:


  —El color de mi rostro puede ser blanco, pero mi sangre es más roja que la de muchos guerreros que veo a mí alrededor. No es el color de la piel lo que mide el valor de un guerrero, sino el de su corazón.


  Un murmullo amenazador coreó sus palabras.


  —¿Qué quiere el rostro pálido?


  —Fumar contigo el «calumet» de la paz. Que tu pueblo y el mío sean amigos.


  —¡Imposible! La luna y el sol no pueden brillar juntos en el cielo. Los rostros pálidos de lengua embustera no pueden vivir al lado de los hombres rojos, tantas veces engañados.


  —Yo no engaño y sé que vosotros no engañáis. Por eso he venido hasta vosotros con las armas en el cinto, sin tratar de hacerlo en son de guerra.


  —Tal como viniste podrás marcharte. Hasta el mediodía tendrás tiempo para escapar. Luego mis guerreros te perseguirán.


  Davy bajó la mano y se cruzó de brazos.


  —No he venido para escapar como una mujer perseguida por un perro. Soy un guerrero y si he de morir quiero que sea combatiendo. Lucha por tu pueblo, «Ojo Negro», y yo lo haré por el mío. Si venzo te avendrás a tratar con mis jefes. Si muero te quedarás con mi cabellera.


  Los ojos del jefe creek brillaron con entusiasmo. Alzó su diestra y dijo:


  —Tú mismo has dictado tu sentencia. Hoy mismo morirás.


  Entonces, Davy, utilizando uno de los más corrientes privilegios de los indios, pidió a «Ojo Negro»:


  —¿Puedo escoger un «tipi» para descansar hasta la hora del combate?


  —Puedes hacerlo.


  Sin vacilar, Davy se encaminó al «tipi» que seguía vigilado por dos centinelas y apoyando su diestra en la puerta, exclamó:


  —Aquí descansaré.


  Luego, sin esperar a que los pieles rojas salieran de su sorpresa, se coló dentro del «tipi» y, rápido como una centella, cortó las cuerdas que sujetaban a su amigo.


  Después de recomendarle que no se moviera volvió a salir, en el preciso instante en que «Zorro Negro» se disponía a entrar.


  Apartándose con gesto despectivo, se encaró con «Ojo Negro».


  —Dentro de mi «tipi» he encontrado a uno de los hombres de mi raza. De acuerdo con las leyes de la hospitalidad de tu pueblo, ese hombre es mi huésped.


  «Zorro Negro» lanzó un rugido de rabia.


  —¡Ese rostro pálido es mi prisionero!


  —¿Debo creer que tu pueblo ya no es fiel a sus tradiciones?


  Con un gesto altivo, «Ojo Negro» contuvo al belicoso «Zorro Negro».


  —El rostro pálido ha dicho verdad. Nosotros somos fieles a nuestra palabra. Hoy luchará por su vida. La del prisionero dependerá del resultado de la lucha.


  «Zorro Negro» exclamó impetuoso:


  —¡Entonces yo lucharé primero!


  «Ojo Negro» se volvió hacia Davy.


  —Es muy justo que así sea. Ya lo sabes, rostro pálido, tendrás que luchar primero con «Zorro Negro» y luego conmigo.


  Davy se encogió de hombros, como si aquello no le importara.


  —Si no tienes suficiente con «Zorro Negro» puedes poner a unos cuantos de tus guerreros antes que tú. De todos modos he de cortar tu «scalp».


  Y escupiendo en el suelo, despreciativo, volvió la espalda al jefe creek, entrando de nuevo en el «tipi» donde le aguardaba su amigo Russell, que había sido el sorprendido testigo de la extraordinaria escena.


  Furioso por el desprecio de que acababa de ser objeto, «Ojo Negro» se retiró a su «wigwam» dejando dos centinelas ante la puerta del «tipi» donde estaban Davy Crockett y su amigo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 6


  


  EL sol estaba en lo más alto del cielo cuando un grupo de indios se presentó en el «tipi» donde estaban Davy y Russell.


  El que parecía dirigirles dijo:


  —Ha llegado la hora del combate.


  Davy, sin hacerse rogar, salió detrás de él, seguido de su compañero.


  Ambos parpadearon al salir a la luz y tardaron unos instantes en acostumbrarse a su violencia después de haber estado varias horas en la suave penumbra del «tipi».


  Los blancos avanzaron por un pasillo formado entre mujeres y chiquillos que vociferaban en forma amenazadora. Sin embargo, algunas muchachas de la tribu mostraron por ellos un interés que tenía algo de velada simpatía.


  Ello era debido a que las jóvenes indias se sentían fascinadas siempre por los hombres blancos, sobre todo cuando éstos eran como Davy Crockett y daban plena muestra de su valentía.


  Cuando los dos amigos pasaban delante de ellas, no hacían ningún gesto hostil, limitándose a contemplarles furtivamente.


  Los pieles rojas habían formado un amplio círculo.


  Frente al lugar por el que avanzaban los dos blancos se hallaban situados los jefes creeks.


  «Ojo Negro» se había despojado de su camisa de ante y lucía su desnudo y poderoso torso.


  A su lado estaba «Zorro Negro», desnudo también de medio cuerpo para arriba; llevaba pantalones de piel de gamo y en su rostro oscuro y arrugado se veía una expresión de salvaje ferocidad.


  Alrededor de ambos jefes estaban los notables de la tribu.


  La especie de procesión formada por los indios que habían ido en busca de los blancos y estos mismos, se detuvo frente a aquel grupo de jefes.


  Dos guerreros obligaron a Davy a avanzar unos pasos solo.


  «Ojo Negro» también avanzó hasta colocarse frente al cazador.


  —El rostro pálido ha venido solo a desafiar a los valientes guerreros creeks. Nuestras leyes nos impiden herir al que está loco. Puedes irte. No te haremos ningún daño. Los creeks respetamos a los locos.


  Davy preguntó sarcástico:


  —¿Es el miedo el que te dicta esas palabras?


  «Zorro Negro», avanzando dos pasos y colocándose junto a su jefe, rugió:


  —¡Los creeks no temen a ningún rostro pálido!


  —¿De veras? ¿Por qué no lo demostráis combatiendo en lugar de hablar tanto? En cuanto a lo de mi locura, os tranquilizaré enseguida. ¿Está loco acaso el oso que ataca a mil hormigas?


  —No.


  —¿Lo ves? Tú mismo acabas de decir que no estoy loco. Para mí sois igual que las hormigas.


  Se levantó un murmullo de protestas entre el grupo de los jefes.


  «Oso Negro» dijo entonces:


  —Si manejas el «tomahawk» como tu lengua, hombre blanco, debes ser un gran guerrero entre los de tu pueblo.


  No pasó desapercibida a Davy Crockett la transformación que había sufrido su forma de ser designado. Ya no era el «rostro pálido», sino el «hombre blanco».


  Más seguro de sí mismo, apoyó sus manos en la cintura y preguntó:


  —¿Cuándo vamos a combatir y con qué armas?


  «Ojo Negro» alzó una mano.


  Un guerrero se acercó rápidamente llevando cuatro «tomahawks».


  A un gesto del jefe creek los ofreció al cazador, pero éste movió la cabeza negativamente.


  —Que escoja «Zorro Negro». Para luchar con él no tengo que tomar ninguna ventaja.


  El indio sintió hervir su sangre ante aquel desprecio.


  Sin mirarlos, cogió los dos «tomahawks», diciendo furioso:


  —«Zorro Negro» es un gran guerrero. Su «wigwam» está adornado con muchas cabelleras arrancadas a los rostros pálidos. ¿Puedes decir tú lo mismo?


  Davy cogió los otros dos «tomahawks».


  —No. Yo no arranco cabelleras de niños y de mujeres. Pero para acabar contigo me basta la fuerza de mi brazo. En todas las camadas de zorros hay uno que es la deshonra de sus hermanos rojos. Es el zorro negro. Tú has escogido ese nombre porque eres tan ladrón y cobarde como él.


  «Zorro Negro», al verse insultado delante de toda la tribu, lanzó un rugido y enarbolando uno de los «tomahawks» se lanzó contra Davy.


  El cazador dio un salto de costado y el piel roja falló el blanco.


  Sin perder tiempo, Davy pasó al ataque.


  Sus manos movieron con agilidad los pesados «tomahawks», buscando el cuerpo de su enemigo, que daba muestras de una destreza extraordinaria con aquellas armas, a las que se había acostumbrado desde la infancia.


  Davy Crockett, al esquivar un golpe, dio un paso en falso y cayó al suelo perdiendo uno de los «tomahawks».


  «Zorro Negro» lanzó un grito de triunfo y se le echó encima decidido a terminar de una vez.


  Con el brazo que le había quedado libre, Davy sujetó por el cuello al piel roja, mientras su pie descargaba un golpe en la mano izquierda de «Zorro Negro», que lanzó un alarido mientras el «tomahawk» se escapaba de entre sus dedos.


  Volvían a estar en igualdad de condiciones.


  Los «tomahawks» chocaban con fuerza asestando golpes violentos o parándolos.


  En una de esas veces, «Zorro Negro» perdió el segundo «tomahawk», quedando desarmado ante Davy.


  Un aullido de rabia escapó de los labios del indio.


  Davy sonrió al acercársele.


  —Para que veas que no te mentí...


  Y arrojó su «tomahawk» a unos metros de distancia.


  Los ojos de «Zorro Negro» brillaron codiciosos. En vez de arrojarse contra su enemigo corrió hacia el «tomahawk» más próximo.


  Un murmullo de descontento recorrió las filas de los creeks.


  Davy Crockett, sin dar tiempo a su enemigo a que recogiera el «tomahawk», se lanzó contra él sujetándole por la cintura y haciéndole caer al suelo.


  Durante unos instantes forcejearon estrechamente abrazados, revolcándose por el suelo.


  El indio era fuerte y resbaladizo como una anguila y por tres veces trató de librarse de Davy para coger el «tomahawk».


  Los gritos y los rugidos se mezclaban, formando coro con las exclamaciones de los pieles rojas, que contemplaban la pelea.


  Al apoyar una mano en el mango del «tomahawk», el indio lanzó un grito de triunfo.


  Un golpe inesperado hizo que lo soltara exhalando un gemido.


  Davy aprovechó aquella ocasión para alejarlo del «tomahawk».


  La lucha fue terrible y breve.


  Davy tenía la fuerza de diez hombres, pero «Zorro Negro» luchaba como una fiera, luchaba por su vida, porque en los ojos de su enemigo había leído ya cuál iba a ser su destino.


  Una de las manos de Davy le atenazaba el cuello, empezando a estrangularle.


  A rastras, como una serpiente, consiguió acercarse de nuevo al «tomahawk».


  Davy exclamó:


  —¡Tú lo has querido!


  Y soltando el cuello del indio alargó la mano cogiendo el «tomahawk».


  Después, le asestó un golpe violento en la sien que le dejó aturdido y aprovechó aquella ocasión para plantar su rodilla en al pecho de «Zorro Negro» mientras alzaba el «tomahawk».


  Antes de empleado lanzó un grito de victoria:


  —¡Por tu libertad, George!


  El «tomahawk» descendió con fuerza.


  Los músculos de «Zorro Negro» se relajaron como si de ellos desapareciese una fuerte tensión. Lentamente estiró las piernas y los brazos quedaron inmóviles. De la cabeza surgió la sangre a borbotones. Los ojos perdieron su mirada de odio.


  Ya no veía a su enemigo.


  Miraba más lejos, hacia los Eternos Cazaderos.


  Luego se cristalizó.


  Davy Crockett había luchado limpiamente y había ganado.


  


  * * *


  


  Davy Crockett se puso en pie, con el «tomahawk» en la mano.


  Fue hasta donde estaba «Ojo Negro» y entregándole el «tomahawk» dijo:


  —«Zorro Negro» ha muerto. He comprado la libertad del hombre blanco, que era su prisionero.


  —Aún no has luchado conmigo. Sólo si me vences a mí podréis salir de nuestro campamento.


  —Quiero que tus jefes confirmen tu promesa.


  —¿Dudas de mi palabra?


  Davy Crockett movió la cabeza en sentido negativo.


  No dudo de la palabra del valiente «Ojo Negro», sino que pienso que una vez muerto tú, los otros jefes pueden sentir deseos de arrancarme la cabellera y no respetar la palabra de un cadáver.


  Un murmullo de descontento recorrió las filas de los creeks.


  El murmullo se tornó amenazador.


  «Ojo Negro» alzó la diestra con gesto majestuoso y exclamó:


  —Tienes la palabra del caudillo de los creeks. Nadie, aun muerto yo, se atrevería a faltar a su cumplimiento. Puedes estar tranquilo, hombre blanco. Si me vences, saldréis con vida de este campamento y nadie os seguirá hasta que la luna asome por encima de las montañas.


  —Bien. Con eso tendremos suficiente.


  «Ojo Negro» le miró extrañado. En el fondo, el caudillo indio admiraba el valor de su enemigo. Sin embargo, no quiso demostrar que se sentía influenciado por el desparpajo del cazador.


  —El hombre blanco curte la piel antes de cazar al oso. Veremos si en el combate es tan ágil como su lengua.


  Hizo una seña y otro guerrero se acercó con cuatro «tomahawks».


  Cada uno de los contendientes cogió dos y se dispuso a entablar el combate.


  Durante unos segundos se movieron con lentitud, estudiándose. Movían los brazos amagando golpes para estudiar las reacciones de su contrario.


  De improviso «Ojo Negro» lanzó un grito y se arrojó contra Davy.


  El cazador cruzó ambos «tomahawks» para contener al jefe creek.


  Rápido como el pensamiento, Davy pasó al ataque y empezó a descargar golpes alternativamente con ambos «tomahawks», mientras «Ojo Negro» iba parándolos con sus armas, retrocediendo ante el empuje del blanco.


  Uno de aquellos golpes alcanzó al indio en un hombro, haciendo que se tambaleara.


  Davy detuvo su ataque y aguardó a ver lo que hacía «Ojo Negro».


  La sangre resbalaba por el brazo herido del piel roja y la mano se abrió dejando escapar el «tomahawk».


  Un gemido se escapó de la garganta de las mujeres indias.


  Al ver que su enemigo sólo podía enfrentarse con él con un «tomahawk», Davy arrojó el que tenía en su mano izquierda a unos metros.


  —Lucharemos con un solo «tomahawk».


  Los pieles rojas dejaron escapar un murmullo de admiración. Eran guerreros y sabían reconocer la valentía incluso en sus mismos enemigos.


  Con aquel gesto Davy Crockett acababa de ganarse la simpatía de los guerreros creeks. Ello no sería obstáculo para que le persiguieran y trataran de matarle, pero si conseguían cogerle con vida le reservarían todos los tormentos destinados a los más valientes, como una muestra de respeto y consideración.


  Los dos combatientes se acercaron lentamente.


  Ambos comprendían la importancia de aquel asalto que sería el definitivo.


  «Ojo Negro» llevaba el «tomahawk» en su mano derecha a la altura de la cintura. Su brazo izquierdo colgaba inerte.


  Davy alzó la diestra armada con el «tomahawk» y lo descargó contra el piel roja.


  Rápido como una centella, el indio dio un salto de costado, eludiendo el golpe y descargando a su vez otro sobre el cazador, alcanzándole en un lado.


  Un grito de satisfacción se escapó de los labios del jefe creek al ver que Davy retrocedía un paso.


  Lanzando un grito de guerra, «Ojo Negro» se lanzó sobre el cazador, que cayó al suelo a resultas de aquel violento empujón.


  Por el suelo rodaron estrechamente abrazados, mientras trataban de alcanzarse con los «tomahawks».


  Encogiéndose sobre sí mismo, Davy propinó un soberbio puntapié en el vientre de su enemigo, que salió despedido hacia atrás mientras el «tomahawk» se escapaba de su mano.


  Sin perder tiempo, con la presteza de un felino, Davy se precipitó sobre él y alzó el «tomahawk».


  Antes de asestar el golpe definitivo al caído, Davy lanzó una mirada en torno suyo.


  Todos los creeks, espectadores de aquel combate, aguardaban con el ánimo en suspenso.


  Entonces, Davy bajó el «tomahawk» y descargó un golpe de plano en la cabeza del jefe indio.


  Luego se puso en pie y arrojando al suelo el «tomahawk» se cruzó de brazos.


  —He vencido. Mi amigo y yo somos libres.


  «Oso Amarillo» y «Pluma Larga» se acercaron a él con expresión grave.


  Señalando el cuerpo del jefe creek, que yacía inmóvil en tierra, el más viejo de la tribu dijo:


  —El hombre blanco ha dado muerte a «Ojo Negro» y ganado su libertad. La palabra de «Ojo Negro» es sagrada. Hasta que salga la luna no partiremos en vuestra persecución, pero entonces lo haremos y no descansaremos hasta traeros a nuestro campamento y torturar vuestros cuerpos en honor al valiente «Ojo Negro» ¡«Howgh»!


  Davy Crockett sonrió como si aquella amenaza fuera más bien una invitación a una fiesta.


  Sin responder a las palabras del anciano, se inclinó sobre el yacente «Ojo Negro» y, apoyando una rodilla en tierra, alzó la cabeza del jefe de los creeks.


  Luego, volviéndose hacia «Oso Amarillo» y «Pluma Larga», que le miraban hacer con asombro, les dijo serenamente:


  —No necesitáis hacer ningún funeral en honor de «Ojo Negro», ni perseguirnos para ofrecerle nuestro tormento como homenaje a su cadáver.


  El cazador hizo una pausa ante la expectación y sorpresa que se pintaban en el rostro de los creeks.


  —«Ojo Negro» no ha muerto.


  Luego, poniéndose en pie, fue hacia los jefes.


  —Llevadle a su «wigwam». Dentro de unos momentos recobrará el conocimiento. El hombre blanco respeta el valor de su hermano rojo y no ha querido arrebatarle la vida cuando podía hacerlo. Mi «tomahawk» sólo le dejó sin conocimiento. No le mató.


  Mientras «Pluma Larga» hacía una seña y cuatro guerreros recogían el cuerpo de «Ojo Negro» para llevarlo a su «wigwam», Davy añadió:


  —No he venido solamente para luchar con el valeroso jefe de los creeks, sino para hablar con él. Me vuelvo a mi «tipi» y esperaré a que «Ojo Negro» esté en condiciones de escuchar las proposiciones de paz que vengo a hacerle en nombre del Gran Padre de los blancos. ¡«Howgh»!


  Y pronunciando el saludo indio de conclusión de un discurso, al tiempo que hacía una seña a Russell de que le siguiera, Davy Crockett volvió al «tipi» donde su amigo había estado prisionero, pasando por entre los guerreros creeks, que le abrieron paso con marcadas muestras de deferencia y admiración.


  


  * * *


  


  Muerto el caudillo de la rebelión india, el famoso Tecumseh, y disuelta la alianza que él había logrado, las tribus luchaban contra los americanos cada cual por su lado.


  La inesperada conducta de Davy Crockett con respecto a «Ojo Negro» logró que este jefe creek escuchara con simpatía las proposiciones de paz que había venido a transmitirle en nombre del general Jackson.


  «Ojo Negro» aceptó las condiciones de los blancos y se retiró con sus hombres al territorio señalado en el pacto que acababa de firmar con el general.


  Poco después, Jackson consiguió batir a los demás jefes indios hasta que Weatherford, jefe de otra tribu creek, se rindió al general, aceptando unas condiciones parecidas a las que admitió «Ojo Negro».


  Con ello, la campaña contra los belicosos indios creek se pudo dar por terminada y los voluntarios regresaron a sus casas.


  Para Davy Crockett la guerra contra los indios había terminado y pudo volver a su hogar donde continuaría dedicándose a su pasión favorita: la caza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 7


  


  DESPUÉS de aquel invierno fue precisamente cuando Davy Crockett realizó la mayor hazaña de su vida de cazador.


  Al llegar la primavera, cuando los osos dejan su madriguera y salen a campo abierto, es cuando resulta más fácil, si bien es peligrosa, la labor del cazador.


  A pesar de que tenía suficiente carne almacenada para no tener que preocuparse, le sobrevino aquel impulso que le arrojaba fuera de casa, llevándole a vagabundear por los bosques y la pradera.


  Su rifle le acompañaba siempre, al cual él llamaba cariñosamente «Old Bessy».


  Y también le acompañaba su mejor perro, «Butcher».


  Estos dos compañeros fueron de gran ayuda para el cazador, que durante el primer mes de aquella primavera llegó a matar cuarenta y siete osos, los que sumados a los cincuenta y ocho que había matado durante el otoño e invierno anteriores, hacían un total de ciento cinco cobrados en menos de un año.


  No era extraño, pues, que se le conociera como el mejor cazador de la frontera.


  Con esto puede darse por terminada la vida de cazador de Davy Crockett, a quien el destino había señalado para otro puesto más importante, aunque no tan grato a sus sentimientos y aficiones.


  


  * * *


  


  La carrera política de Davy Crockett puede decirse que empezó al ser nombrado juez de paz por sus vecinos.


  Aunque esta condición no se avenía muy bien con el casi analfabetismo total de Davy, desempeñó el cargo con más fidelidad y eficacia que otros jueces de mayor cultura y mejor educación.


  A su cargo de juez de paz unió luego el de coronel de las milicias de Tennessee, y con este título fue designado corrientemente por cuantos tenían que hacer referencia a él.


  Se ganó la admiración y las simpatías de sus conciudadanos, que acabaron por obligarle a formar parte, en 1821, del cuerpo legislativo del Estado de Tennessee, pasando más tarde a representar a dicho Estado en el Congreso de los Estados Unidos como senador.


  Sí, aunque parezca increíble, Davy Crockett llegó a ser senador por el Estado de Tennessee.


  Era por entonces Presidente de los Estados Unidos, Andrew Jackson, el general Jackson de la guerra contra los creeks.


  Pero la política, tal como se concebía en Washington, no estaba hecha para Davy Crockett, y después de muchos sinsabores abandonó su puesto en el Congreso de los Estados Unidos.


  Y se marchó a Texas.


  Empezaba así una nueva vida para el mejor cazador de la frontera.


  Una vida que iba más con su temperamento fogoso y aventurero.


  Resultaría harto difícil señalar cuáles fueron los motivos que llevaron a Davy Crockett a Texas, abandonando una vez más a su familia.


  Desde luego, puede afirmarse que no fue uno solo.


  Las decisiones de los hombres resultan de una serie de factores tan complejos que tratar de hallar una causa única es frecuente causa de error.


  


  * * *


  


  El sol brillaba esplendoroso mientras Davy Crockett entraba en Little Rock, en el Estado de Arkansas.


  Le asombró el bullicio de las gentes, que llenaban las calles, y preguntó a una mujer:


  —Perdone, señora, ¿sucede algo?


  Ella le miró de pies a cabeza, incluyendo el caballo, y respondió:


  —Ya se ve que es usted forastero. Estamos en fiestas.


  —¡Ah!


  Se dispuso a continuar su camino.


  Pero la mujer dijo algo que le hizo cambiar de idea.


  —Precisamente, dentro de unos momentos va a empezar el concurso de tiro. Ese ruido lo hacen los admiradores de nuestros campeones.


  Davy agradeció aquel informe y llevó su caballo hasta el lugar donde debía verificarse el concurso.


  Desmontó y ató el animal a un poste, encaminándose después hacia un corro donde estaban reunidos los participantes.


  Después de echar una rápida ojeada al blanco, exclamó:


  —Buenos días, caballeros. Soy el coronel Davy Crockett. ¿Me permitirían participar en este concurso?


  Los presentes le miraron asombrados. Hasta ellos había llegado la fama del senador Crockett, de aquél a quien todos llamaban el mejor cazador de la frontera y de quien se decía que era mitad águila, mitad caballo.


  El juez de Little Rock dijo:


  —Desde luego, coronel. Para nosotros será un gran honor que un tirador de su categoría se digne tomar parte en este concurso.


  —Gracias, caballeros. En cuanto al premio, si lo gano, desde ahora lo renuncio a favor del tirador que quede clasificado detrás de mí.


  Con aquello acabó de ganarse las simpatías de los habitantes de Little Rock.


  Y sin más dilaciones dio comienzo el concurso.


  Mientras los concursantes del pueblo empezaban su actuación, Davy les iba estudiando, al par que confrontaba los resultados.


  El aire eran tan leve que apenas si se notaba y la visibilidad perfecta.


  Davy sonreía satisfecho, seguro de sí mismo.


  Cuando le tocó el turno de disparar, lo hizo apuntando con toda calma. Luego, apretó el gatillo con suavidad. Su rifle, su «Old Bessy», respondió tal como acostumbraba a hacerlo siempre.


  Los encargados de examinar los resultados proclamaron el éxito del tirador forastero.


  —¡Ha dado en la diana! ¡En mitad del blanco!


  Davy sonreía al recibir los plácemes y felicitaciones del jurado.


  Sin embargo, uno de los concursantes, aquél que debía considerarse como el mejor tirador de todo el territorio, le preguntó con sorna:


  —¿Lo hace siempre igual, coronel?


  Davy se volvió hacia él, estudiándole con detenimiento. Era uno de esos fanfarrones pueblerinos a los que les molesta que un forastero les pise el terreno y les humille delante de sus habituales admiradores.


  Davy aseguró con acento despreciativo:


  —Siempre.


  El otro lanzó una risita que sonaba a duda.


  —¿No me cree usted?


  —Tanto como eso, no, coronel Crockett. Sin embargo, me gustaría verle hacer nuevamente ese blanco.


  —Le daré gusto enseguida.


  Los presentes empezaron a hacer comentarios, mientras Davy cargaba nuevamente su rifle.


  Luego, cuando se lo echó a la cara, se produjo un silencio expectante.


  Sonó un disparo.


  Todos contuvieron la respiración mientras los encargados de examinar el blanco iban hacia él.


  Con la sorpresa pintada en el rostro, se volvieron hacia el público diciendo:


  —No se ve ni rastro de la bala.


  El fanfarrón que había desafiado a Davy Crockett lanzó una carcajada burlona.


  —Ya me parecía a mí que aquella diana era pura suerte.


  Davy, sin inmutarse, le cogió del brazo y le obligó a ir con él hacia donde estaba el blanco.


  —Venga conmigo, caballerete, y verá cómo hace blanco el coronel Davy Crockett.


  Aquellas palabras llamaron la atención de los miembros del jurado, que siguieron a los dos hombres.


  Muchos curiosos les imitaron y en pocos segundos se formó un corro alrededor del blanco.


  Con parsimonia, convencido de haber acertado en el blanco, Davy Crockett examinó cuidadosamente la diana.


  Luego sonrió.


  —Estaba seguro.


  Vuelto hacia los curiosos que no le quitaban ojo, señaló el orificio dejado por el proyectil.


  —Extraigan la bala.


  Sin comprender el motivo de aquella petición, uno de los encargados de examinar los blancos hurgó con la punta de su cuchillo y sacó una bala.


  Davy la cogió y se la entregó al juez.


  —Ahí tiene la segunda bala que disparé. Ahora le daré la primera.


  Y volviéndose hacia el asombrado verificador de los blancos le ordenó:


  —Vuelva a mirar en el blanco y saque la otra bala.


  El hombre vaciló un segundo, pero había tanta seguridad en el rostro y la mirada de Davy, que le obedeció.


  Unos segundos después, su cuchillo tropezaba con una superficie metálica.


  —¡Está aquí!


  Con dedos temblorosos recogió la bala, que se había incrustado profundamente en la madera empujada por la segunda bala que había disparado el prodigioso tirador.


  Davy recogió aquel proyectil y lo presentó al juez.


  —Aquí tiene la primera bala.


  Yante la expectación y admirada sorpresa de todos los presentes, agregó:


  —Nunca acostumbro a fallar un disparo. Lo que sucedió fue que mi segunda bala dio exactamente en el mismo sitio que la primera y la metió más adentro. Por eso no encontraron más que un orificio solo. Sin embargo, si se hubieran fijado bien, habrían visto que el agujero era demasiado grande para ser producido por una sola bala.


  El joven que le había desafiado estaba avergonzado. No sabía hacia dónde mirar.


  Davy apoyó la mano en su hombro.


  —Otra vez, caballerete, antes de llamar embustero al coronel Crockett, piénselo dos veces. Puede costarle caro.


  —Yo... la verdad... no imaginaba...


  —Tranquilícese. Por esta vez no le sucederá nada. Pero la próxima vez que vuelva a verme con el rifle en la mano, procure no estar en la misma dirección que el punto de mira. Es un consejo.


  Después de aquello, Davy se encaminó hacia donde había dejado su caballo, disponiéndose a continuar el viaje, pero tuvo que abandonar aquella idea ante la obstinación de los notables de Little Rock.


  El juez del pueblo declaró:


  —Usted no se marcha de ese modo, coronel Crockett. Tiene que quedarse aquí unos días en calidad de huésped de honor.


  —Es que me voy a Texas.


  —Texas no se moverá de donde está mientras usted se queda unos días con nosotros. Se lo suplico, coronel. Para nosotros será un motivo de orgullo haberle tenido unos días en Little Rock.


  Ante demanda tan cortés e insistente, no le quedó otro remedio a Davy que acceder a los deseos del juez y permanecer una semana en Little Rock, donde fue tratado a cuerpo de rey por los honrados habitantes de aquel pueblo del estado de Arkansas.


  Después de aquel breve descanso, durante el cual Davy Crockett demostró hasta la saciedad a los habitantes de Little Rock sus condiciones de gran tirador, continuó su camino hacia Fulton, en la orilla del río Rojo.


  


  * * *


  


  Al salir de Fulton, Davy se embarcó en una especie de cáscara de huevo con motor que remontaba el río Rojo en dirección a Natchitoches.


  Mientras paseaba por la cubierta del vaporcito aquel, Davy observó que en la parte de popa se había formado un animado corro de gente.


  Picada su curiosidad, se acercó al grupo y vio que todos estaban entretenidos en una especie de juego que desarrollaba un tipo tan estrafalario como simpático.


  Este hombre se llamaba Thimblering.


  Era más bien alto y muy delgado, seco, de rostro bastante parecido al de un ave de presa, aunque en sus rasgos y modales se revelaba cierta distinción. Vestía bastante bien y lucía un sombrero de copa enorme.


  Davy estuvo observando durante un rato al jugador y a los curiosos que estaban perdiendo sus dólares con una facilidad pasmosa.


  El tal Thimblering les incitaba a jugar, dejándoles ganar un par de veces para luego arrebatarles sus ganancias y buena parte de sus caudales en las jugadas siguientes.


  Les tentaba primero y les desplumaba después.


  Thimblering, moviendo rápidamente sus manos sobre una maleta que hacía de improvisada mesa, decía:


  —Hagan sus apuestas, caballeros. Este juego es muy sencillo y todo consiste en que su vista sea más ágil que mis manos. Todos ustedes pueden ver este garbancito. Ahora, delante de ustedes, lo coloco dentro de uno de estos tres cubiletes y empiezo a moverlos. ¡Fíjense bien! Sigan con atención todos mis movimientos. El garbancito está en uno de los cubiletes... ¿En cuál de ellos? Hagan una apuesta y podrán comprobarlo.


  Viendo que ninguno de los curiosos parecía decidirse a apostar, Thimblering levantó el cubilete que cubría el garbanzo y exclamó:


  —¡Aquí lo tienen! El caballero que hubiera apostado a este cubilete habría ganado el doble de lo que hubiera apostado. Pero no se apuren, caballeros, ya que siempre estoy dispuesto a dar oportunidades a mis amigos. Vuelvo a tapar el garbancito... Muevo los cubiletes... y estoy dispuesto otra vez a aceptar las apuestas que quieran hacer.


  Varios de los presentes quisieron tomar parte en el juego, pero Thimblering se mostró irreductible en un punto.


  —Sólo admito apuestas sobre un cubilete.


  Preguntó a un tipo que tenía aspecto de adinerado:


  —¿Por cuál apuesta usted, caballero?


  —Por éste. Van dos dólares.


  —Muy bien, acepto la apuesta. Si gana cobrará cuatro dólares.


  Luego, volviéndose hacia los demás que habían querido participar en el juego, les preguntó:


  —¿Alguno de ustedes quiere apostar con el caballero a este cubilete?


  Tres de ellos aceptaron, con lo que la apuesta se elevó a cinco dólares y medio.


  El jugador, entonces, sin dejar de hablar alzó el cubilete, mostrando que estaba vacío y no ocultaba el garbanzo.


  Davy sonrió al verle cómo cobraba de aquellos incautos.


  Ya se disponía a marcharse cuando el tal Thimblering, que había vuelto a colocar el garbanzo en uno de los cubiletes, le dijo:


  —¿Se marcha ya, caballero? ¿Le da miedo acaso apostar contra mí?


  Davy se volvió hacia él y le miró a los ojos.


  —Nunca le he tenido miedo a nada. Voy a apostar diez dólares.


  —Perfectamente, caballero. Acepto con mucho gusto su apuesta.


  Después de descubrir el cubilete donde se encontraba el garbanzo, empezó a mover los tres cubiletes con suma rapidez.


  —Ya ha visto el garbanzo. Siga atentamente mis movimientos y podrá ver dónde se esconde el garbancito que puede proporcionarle veinte hermosos dólares. ¿Sigue bien mis movimientos?


  Davy no dejaba que aquella palabrería distrajera su atención.


  —Desde luego.


  —Perfectamente. Entonces, si usted cree que sabe dónde está el garbancito, no hace falta que siga moviendo los cubiletes.


  Thimblering apartó sus manos de la maleta, donde los tres cubiletes quedaron alineados.


  —¡Ya está! ¿Puede decir el caballero cuál de los tres cubiletes apuesta los diez dólares?


  Davy Crockett se quedó pensativo un instante.


  Luego, con gesto rápido, antes de que Thimblering pudiera evitarlo, alargó la mano y alzó un cubilete debajo del cual apareció el garbanzo.


  Los presentes lanzaron exclamaciones de asombro.


  Davy dijo:


  —Ahí tiene el garbanzo. Vengan mis veinte dólares.


  Luego, mientras Thimblering le pagaba, añadió en voz baja:


  —Si me deja levantar a mí el cubilete cada vez, estoy dispuesto a aceptar todas las apuestas que quiera.


  El jugador se quedó blanco como la cera.


  Apresuradamente recogió los cubiletes y los guardó en la maleta.


  —Por hoy, el juego ya ha durado bastante.


  Y sin hacer caso de los murmullos de descontento de los curiosos, se alejó en dirección a la proa del vaporcito.


  Davy fue tras él y le alcanzó casi enseguida.


  —Siento que se haya enfadado, pero recuerde que yo me iba y fue usted quien me desafió.


  Thimblering le miró sorprendido.


  —Usted es un hombre de la frontera, ¿verdad?


  —Sí, soy cazador.


  —Dicen que todos ustedes son torpes y zafios. Sin embargo, usted ha adivinado mi truco, ¿no es cierto?


  —Desde luego. Me di cuenta de que al levantar el cubilete era cuando quitaba el garbanzo.


  —Si descubría que hacía trampa, ¿por qué no me denunció?


  Davy se rió entre dientes.


  —Yo había descubierto la trampa. Impedí que pudiera hacerla conmigo. Eso me bastaba. Si usted conociera a los hombres de la frontera, sabría que no nos metemos en los asuntos ajenos a no ser que nos obliguen a ello. ¿Por qué iba a hacer en este caso una excepción?


  —Se lo agradezco, señor...


  —Davy Crockett.


  El rostro de Thimblering expresó entonces profunda sorpresa.


  —¿Cómo? ¿Es usted el famoso senador Crockett? ¿Aquél a quien llaman el mejor cazador de la frontera?


  —Sí.


  El jugador vaciló un instante.


  —Si me atreviera, le ofrecería mi mano...


  Davy alargó la suya y estrechó con fuerza la del jugador.


  —El hecho de haber dudado me demuestra que usted no es un malvado y que todavía puede regenerarse.


  Thimblering se encogió de hombros, como si aquello fuese una posibilidad tan remota que no valiese la pena pensar en ello.


  —Si me conociera no diría eso, senador Crockett.


  —Por favor, no me llame senador. Hace algún tiempo que dejé el Congreso. Llámeme como todos mis amigos: Davy a secas.


  La cara de Thimblering se iluminó como si en aquel instante acabaran de ofrecerle la más preciada recompensa o hubiera visto la posibilidad de entrar en el cielo con cubiletes y todo.


  —¿De veras me deja que le llame como sus amigos?


  —Desde luego.


  —Gracias, Davy.


  Y cogió la diestra del veterano cazador entre sus manos, estrechándola con fuerza.


  Davy le miró con fijeza.


  —Si tan feliz le hace ser amigo mío, ¿por qué no hace lo posible para que mis amigos sean también sus amigos?


  Thimblering se encogió de hombros


  —Eso es algo que mi pasado me impide realizar.


  —El pasado de un hombre es algo que su futuro puede rectificar. Nadie es completamente esclavo de su pasado, hasta el extremo de no poder rectificar y rehacer su vida en un país joven. Y en cuanto al suyo, no creo que sea el de un criminal empedernido.


  —No, claro que no.


  Davy hizo un gesto con la mano invitando al otro a que hablara.


  Thimblering pareció vacilar un instante, como si le doliera confesarse con un hombre al que no conocía.


  —Vera usted, amigo Davy. Yo no soy ningún criminal, eso por descontado. Pero soy un pillo de siete suelas.


  —¿De veras?


  —Se lo aseguro. El hecho de que me haya descubierto la trampa que utilizo en el juego de los cubiletes no quiere decir que no sea hábil y que pueda ganarme la vida haciendo trampas en el juego. En realidad, he sido educado como un caballero, pero la juventud y mis deseos de vivir, por encima de mis medios, me llevaron a dilapidar la fortuna que me dejaron mis padres. En pocos años me quedé sin un centavo. Entonces me dediqué a varias cosas, entre ellas a pedir prestado a mis antiguos amigos. Luego, se me cerraron todas las puertas y sólo encontré abierta una: la del juego. Muy a pesar mío me convertí en jugador profesional, primero; en tramposo después. Tuve un ligero incidente en Nueva Orleáns y hube de abandonar la ciudad. Me dirigí a Natchez, donde las cosas me fueron bástame bien hasta que el juez Lynch empezó a hacer de las suyas y a poner en práctica sus expeditivos procedimientos. Cobré miedo y decidí ponerme a salvo de cualquier incidente como el de Nueva Orleáns, que en Natchez, dadas las circunstancias, podía costarme la vida, y me dirigí a este río, donde me he dedicado a explotar mis habilidades en los barcos que lo recorren.


  —¿Y eso es todo?


  —Todo. Puedo jurárselo por lo más sagrado.


  —Entonces no tiene nada grave que reprocharse. Eso, en el Oeste, puede considerarse como simples pecadillos de juventud.


  —¿Usted cree?


  —Desde luego. Es más, para que vea que no le miento, voy a brindarle una buena oportunidad.


  En los ojos de Thimblering brillaba la ansiedad más desesperada.


  —Hable. Se lo suplico, Davy.


  —Es muy sencillo. Yo me dirijo a Texas, en busca de tierras donde asentarme y volver a levantar mi casa. Luego haré que venga mi familia. ¿Por qué no se viene conmigo? Texas es una tierra joven, donde se necesitan hombres hábiles, decididos y emprendedores. No dudo de que allí encontrará la ocasión que necesita para empezar una nueva vida.


  ¿Usted me admitiría como compañero?


  —Sí.


  —Iré con usted a Texas. ¡Ya lo creo que iré!


  Y a partir de entonces, Thimblering se convirtió en una especie de sombra o compañero inseparable de Davy Crockett.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 8


  


  NATCHITOCHES, en el Estado de Louisiana, era uno de tantos pueblos que habían crecido gracias al comercio fluvial. Situado junto al rio Rojo, era lugar de paso obligado para quienes se dirigían a Texas, o para quienes, remontando el río, se dirigían al salvaje y lejano Oeste, representado en aquella época por las tierras de Kansas y Oklahoma.


  El puerto atraía como siempre a Davy que, dejando a su compañero en el hotel, se encaminó hacia allí dando un paseo.


  Durante cerca de una hora permaneció en el puerto, contemplando atentamente cómo se verificaba la descarga y la carga de uno de los barquichuelos que recorren el río, sintiendo una vaga añoranza por lo que pudo haber sido su vida si hubiera podido embarcarse en Baltimore durante su juventud.


  Cansado de no hacer nada y de limitarse a pensar cosas que pudieron haber sido, pero que no fueron, Davy Crockett volvió al hotel pasando por calles distintas a las que tomó anteriormente.


  Al pasar por una calleja, sombreada por lo estrecha, llegó hasta él el sonido de una canción romántica.


  —¡Vaya! Alguien está dando la serenata a su amada. Y a juzgar por el tono de la voz, debe de ser un joven apasionado.


  Dirigió sus pasos hacia el lugar de donde partía la canción y encontró a un joven apuesto apoyado en la reja de una ventana baja, cantando a una muchacha que se veía detrás de aquella reja.


  El joven vestía atuendo de cazador: zamarra de piel y pantalones de piel de gamo, calzaba mocasines y se tocaba la cabeza con un gorro también de piel.


  Aquel atuendo hizo que le resultara simpático a Davy desde el primer instante.


  Permaneció en la esquina de la calle contemplando a la romántica pareja, hasta que vio a un tipo alto y forzudo, muy corpulento y mal encarado, que se dirigía hacia el joven y empezaba a insultarle.


  Davy se acercó a los dos hombres y preguntó al joven:


  —¿Necesita ayuda?


  El replicó:


  —Gracias. Me bastará con que me guarde usted el rifle y el cuchillo de monte.


  Luego, mientras entregaba ambos objetos a Davy, le dijo:


  —Usted debe ser el coronel Crockett, ¿verdad?


  —Sí.


  —Me llamo Ned Johnson. En cuanto termine con este individuo podremos hablar. Precisamente he venido a Natchitoches en busca suya.


  Sin aguardar respuesta por parte de Davy, se volvió entonces al intruso diciendo:


  —Ahora, amiguito, te voy a dar la mayor paliza que has recibido en tu vida. Así aprenderás a ser cortés con las señoritas y a no meterte en asuntos ajenos cuando nadie te invita a ello.


  El otro se arremangó unos brazos que parecían patas de oso.


  —Me gustaría ver cómo tratas de pegarme.


  —¿Cómo? ¡Así!


  Y Ned asestó un violento puñetazo a su contrincante en la boca del estómago.


  Durante unos segundos, Ned permaneció en pie jadeante, mirando a su adversario. Luego, viendo que se movía y trataba de incorporarse, le asestó un soberbio puntapié en la cara, arrojándole hacia atrás en una pirueta tan ridícula como grotesca.


  El hombre cayó de cabeza contra el suelo.


  Se oyó un ruido que sonó a hueco.


  Entonces, Ned se acercó al caído, lo cogió por el cuello de la camisa y por los fondillos del pantalón y, a rastras, lo llevó hasta una alberca que había al final de la calle.


  —¡Ahí te refrescarás las ideas, imbécil!


  Arrojó el cuerpo de su contrincante a la alberca, donde al zambullirse en el agua sucia empezó a resoplar.


  Despreciando a su enemigo, al que consideraba ya fuera de combate, Ned Johnson se volvió hacia el sitio donde había dejado a su amada y al coronel Crockett.


  Primero se despidió de ella muy cariñosamente, quedando citado para aquella misma noche.


  Luego, recogió de manos de Davy Crockett su rifle y el cuchillo «bowie», y tomándole del brazo, le invitó a acompañarle a una taberna cercana para celebrar aquel encuentro.


  Davy indicó:


  —Dijo usted que había venido a Natchitoches en busca mía.


  —Así es, mi coronel. Me enteré en el río de que se dirigía hacia aquí y reventé un caballo para poder alcanzarle. Supongo que debe dirigirse a Texas, ¿verdad?


  —Sí; ¿por qué?


  —Me gustaría poder acompañarle.


  Davy le examinó de pies a cabeza.


  El rostro del joven expresaba franqueza y decisión.


  Desde el primer momento le gustó a Davy su aspecto.


  Asintió.


  —Acepto encantado, pero le advierto que ya tengo un compañero. Se llama Thimblering.


  Ned pareció sorprenderse.


  —¿No es un tipo que se dedicaba al juego en Nueva Orleáns?


  —Supongo que sí.


  El joven cazador pareció sorprendido de que Davy Crockett se acompañara de un jugador profesional, pero después de meditar un instante, exclamó:


  —Bien, si usted lo acepta como compañero, debe ser un buen compadre. No tengo nada que objetar.


  Davy le tendió la diestra.


  —Así me gusta.


  Los dos se estrecharon las manos y fueron al hotel en busca de Thimblering.


  Luego salieron en busca de un rifle para el jugador y caballos para todos.


  Cuando hubieron preparado sus equipos y provisto sus alforjas, se pusieron en camino hacia Nacogdoches, de donde les separaban unas cien millas aproximadamente.


  


  * * *


  


  Después de pasar un día en Nacogdoches, los tres compañeros siguieron su viaje hacia la capital de Texas.


  Hacía poco que habían cruzado el río Trinidad cuando vieron una cabaña cerca de la linde de un bosque, junto a un prado de verde, fresca y apacible apariencia.


  Davy miró al cielo, donde se empezaba a ver una tonalidad gris invadiéndolo todo.


  —Pronto se hará de noche.


  Luego, señalando a la cabaña, que se divisaba a cosa de un par de millas, añadió:


  —Vayamos a esa cabaña. Veremos si sus dueños pueden alojarnos por esta noche.


  Los tres aguijonearon sus caballos y llegaron a la cabaña cuando todavía era de día.


  Puestos de acuerdo con los dueños de la cabaña, un viejo matrimonio de granjeros, desmontaron y dieron de comer a sus caballos, pasando luego a la cocina para satisfacer su apetito.


  La mujer les sirvió un suculento plato de fríjoles con tocino a cada uno, y saboreándolo estaban cuando oyeron unos cascos de caballo que se acercaban.


  El granjero tomó inmediatamente su rifle y salió a la puerta para ver quién llegaba.


  Los tres compañeros le imitaron, dispuestos a ayudarle si se veía en peligro.


  Se trataba de dos individuos que iban armados de pies a cabeza, pero que no manifestaron ninguna actitud hostil, sino que, muy cortésmente, pidieron permiso al granjero para pasar allí la noche.


  El viejo accedió a ello y los dos hombres llevaron sus caballos al establo, incorporándose luego al grupo de Davy que, en la cocina, estaban acabando con el plato de fríjoles con tocino.


  Aquella pareja estaba formada por dos hombres de lo más rudo que pueda imaginarse.


  Uno de ellos, que dijo llamarse Charley Buraz, tendría unos cincuenta años. Era alto y fornido, tenía el cabello muy negro y lo llevaba bastante largo. En su frente y en la mano derecha tenía sendas cicatrices producidas, con seguridad, por heridas de arma blanca. Su cara estaba casi cubierta por dos enormes patillas a la usanza de los viejos lobos de mar. Vestía una camisa de lana y chaqueta de marinero, y en la cabeza llevaba encasquetado un gorro de tela.


  Su compañero, mucho más joven, no llevaba nada en la cabeza y vestía traje de piel de gamo, a usanza de los cazadores de la frontera. Por el color de la piel se veía fácilmente que era mestizo o pertenecía a la raza india. Únicamente dijo que se llamaba José y que venía de Galveston Bay.


  Nad Johnson los conocía a los dos y les preguntó a dónde se dirigían.


  El que tenía aspecto de lobo de mar contestó:


  —Vamos a San Antonio. He oído decir que se prepara un buen jaleo y quiero estar allí para cuando se arme la gorda. Nunca me ha gustado perderme una buena pelea.


  Davy Crockett declaró:


  —Nosotros también vamos a San Antonio. Si quieren acompañarnos, podremos hacer el viaje juntos.


  Charley miró de reojo a Thimblering, que había hecho un gesto de disgusto al oír a Davy.


  —Tal vez eso no les guste a sus compañeros.


  —¿Por qué no les había de gustar?


  —No sé.


  El lobo de mar sacó su cuchillo y empezó a jugar con él de un modo que a Thimblering le pareció amenazador por las miradas que le dirigía.


  El jugador, tragando saliva, comprendió que las palabras de Charley Buraz aludían a él.


  —Su... su compañía no puede resultamos más grata... Acompáñenlos... por favor...


  Charley abrió la boca mostrando unos dientes de lobo y sonrió ampliamente.


  —Siendo así, la cosa varía. Les acompañaremos con mucho gusto.


  Y se guardó el cuchillo en la vaina, dedicando su atención al plato de comida que la mujer del granjero acababa de colocar delante de él y de su compañero el indio.


  En un aparte, Davy habló en voz baja con Ned Johnson.


  —¿De qué les conoces?


  —Les he visto varias veces en Nueva Orleáns y después en las partes altas del río Rojo. El más viejo ha sido pirata a las órdenes del famoso Laffitte. En cuanto al indio, creo que se trata de un esclavo fugitivo.


  Davy se acarició el mentón con gesto pensativo. Luego, encogiéndose de hombros, murmuró:


  —Bonito equipo el que estoy formando. Si tratara de organizar una pandilla de bandoleros, no creo que pudiera reunir gente más a propósito.


  Pero se limitó a sonreír y a pedir al granjero que le indicara el sitio donde se podía descansar.


  Momentos más tarde, los cinco nuevos compañeros dormían profundamente.


  Al día siguiente, después de desayunar frugalmente, montaron en sus caballos y reemprendieron la marcha hacia San Antonio de Béjar, que entonces era la capital del territorio de Texas, y donde los cinco hombres iban a reunirse de tal modo que nada les separaría.


  El destino había llevado hasta allí, por caminos completamente distintos, a aquellos hombres, para ofrecerles un final digno de sus deseos de aventuras.


  Y es que en Texas, en aquellos momentos, se fraguaba una revolución.


  Una revolución que haría que aquel territorio se separara de México.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 9


  


  EL territorio de Texas había sido descubierto y explorado por los españoles durante los años 1519 a 1684. Sin embargo, Francia lo había considerado siempre perteneciente a las tierras de Louisiana y lo incluyó en la venta que de dicho territorio hizo a los Estados Unidos en 1803. Aquello provocó una serie de roces entre los gobiernos de España y Estados Unidos, que quedaron zanjados definitivamente en 1819 por un tratado entre ambas naciones, en virtud del cual los Estados Unidos renunciaban a sus supuestos derechos sobre Texas.


  Sin embargo, paralelamente a la acción política entre los gobiernos de España y los Estados Unidos, se había iniciado el levantamiento de México para obtener su independencia. Después de una serie de revueltas, de campañas y de sublevaciones, el pueblo mexicano logró consumar su independencia en el año 1821, y Texas quedó incorporado al territorio nacional.


  El paso de los años hizo que el gobierno norteamericano olvidara aquel territorio, que seguía ambicionando, hasta el punto de que en varias ocasiones propusiera su compra al gobierno mexicano. Estas gestiones tuvieron siempre resultado negativo. Sin embargo, el gobierno de México se mostró interesado en el establecimiento de familias norteamericanas en Texas, a efectos de colonización. En el año 1823 se solicitó el envío de doscientas familias procedentes de los Estados Unidos y, en 1824, las autoridades mexicanas ofrecieron 76 acres de tierra fértil a cualquier americano que consiguiera llevar allí otras doscientas familias.


  Estas gestiones y complacencias del gobierno mexicano hacia sus vecinos del Norte hicieron que en 1834 el número de norteamericanos establecidos en Texas pasara de dieciocho mil.


  Y aquí entran una serie de consideraciones que los hombres que entonces gobernaban México no tuvieron en cuenta y que les llevó a un resultado tan deplorable para su nación como la pérdida del territorio de Texas.


  La inmigración es algo que puede producir grandes beneficios a una nación cuando el gobierno de ésta se halla fuertemente asentado y los emigrantes no tienen otro remedio que fundirse en el conglomerado nacional. Estos inmigrantes, al unirse a las gentes que pueblan la nación a la cual han acudido en busca de mejores medios de vida o fortuna, podrán recordar con añoranza su país de origen, pero si éste se halla lejos o si el gobierno del país donde se encuentran está firmemente establecido, no podrán hacer otra cosa que convertirse en ciudadanos del país que les ha acogido, mientras sus hijos nacen ya como ciudadanos de una nueva patria, sin que para la antigua de sus padres tengan otra cosa que un recuerdo emotivo.


  Pero el caso de Texas era muy distinto. Por una parte, los Estados Unidos hacia poco que habían conquistado su independencia. El sentido de nacionalidad en los norteamericanos estaba firmemente arraigado, precisamente por lo reciente que era. Las hazañas de Lewis y Clark, la compra de la Louisiana, la de la Florida, la proclamación de la Constitución, luego copiada por otras naciones al independizarse, todo ello reunido daba a los norteamericanos un sentido de superioridad del que se sentían muy orgullosos. En estas condiciones resultaban unos inmigrantes muy peligrosos, sobre todo al ir a unos territorios vecinos a su patria.


  El norteamericano se sentía tan súbdito de los Estados Unidos en Washington como en San Antonio de Béjar. Esto debieron comprenderlo los gobernantes de México y no abrirles las puertas de Texas con tanta facilidad. Lo que hicieron fue, poco más o menos, meter al enemigo en su propia casa.


  A todo esto, debe añadirse que la política mexicana estaba en un momento de difícil transformación. Las rivalidades entre los políticos eran de tal cariz, que los levantamientos se sucedían uno tras otro, produciendo un estado de inseguridad favorable a la labor separatista de los colonos norteamericanos, establecidos en los territorios del Norte.


  Por si esto fuera poco, algunos mexicanos concibieron el proyecto de fundar nuevos partidos con los que podrían alzarse hasta subir a la suprema magistratura de la nación. Estos políticos no vacilaron en propugnar la independencia de Texas, confiando en que utilizando ese estado, convertido en nación independiente, como trampolín, lograrían su propósito de gobernar en México, donde se presentarían con los laureles de haber proporcionado la vuelta del hijo pródigo al redil.


  Texas, para estos mexicanos, era una simple baza política. Su independencia sería ficticia. Serviría tan sólo para amenazar al gobierno central y conseguir ocuparlo ellos, volviendo a incorporar aquel territorio al estado mexicano.


  Pero esos políticos olvidaron algo muy importante. Olvidaron a los dieciocho mil colonos norteamericanos asentados en Texas. No les dieron importancia en un principio, convencidos de que lograrían llevarlos por donde ellos quisieran. Y así fue cómo aquella jugada política simulando dar la independencia de Texas para luego volver a incorporarla al estado mexicano, como baza de la subida al poder de los ambiciosos políticos mexicanos, sirvió a los intereses de los norteamericanos, que sirvieron primero a la idea de la independencia, y luego, volviendo la oración por pasiva, en vez de incorporarse a México, se incorporaron a los Estados Unidos.


  La táctica de Maquiavelo, cuando no se tiene fuerza suficiente para sostenerla, puede producir esos resultados tan contrarios a los cálculos que se han hecho.


  Y eso fue lo que sucedió en Texas.


  La batalla entre texanos y mexicanos había comenzado antes de que Davy Crockett y sus cuatro compañeros llegaran a San Antonio de Béjar.


  En las filas texanas combatían unidos, aunque con distintos ideales, mexicanos y norteamericanos. La fortaleza de El Álamo había sido conquistada el 10 de diciembre de 1835 por el general Burlinson, después de un combate que duró cinco días. El general Cos, que mandaba las tropas mexicanas, izó la bandera blanca y se firmó la capitulación. Los texanos dejaron marchar a los vencidos con suficientes armas y municiones para poder defenderse de los indios comanches si éstos les salían al paso. Pero aquella derrota no hizo sino agravar la situación y encender todavía más la hoguera de la guerra, que entonces todavía era una guerra civil.


  El presidente, general Santa Ana, irritado por la derrota sufrida por el general Cos en El Álamo, decidió recuperar el fuerte a toda costa y lanzó sobre él el peso de sus fuerzas.


  Aquel era el estado de cosas que encontraron Davy Crockett y sus compañeros cuando llegaron a San Antonio de Béjar. Ellos habían ido a Texas en busca de tierras donde asentar sus hogares y empezar una nueva vida, pero eran norteamericanos y se encontraron con que sus compatriotas estaban luchando por la independencia de una tierra que deseaban ver incorporada a los Estados Unidos. Su patriotismo se enfervorizó y, como un solo hombre, se pusieron a la disposición del presidente Sam Houston, que les envió al lugar donde más necesarios eran los voluntarios de aquella índole: al fuerte de El Álamo.


  


  * * *


  


  En el año 1720, los padres franciscanos fundaron la misión de San Antonio de Valero. Bajo su amparo creció una ciudad que luego se llamó San Antonio de Béjar, o Béjar simplemente, y que se convirtió en la capital del territorio de Texas.


  Cuando México se independizó, los franciscanos tuvieron que abandonar la misión, que se convirtió en fortaleza militar. Entonces recibió el nombre de El Álamo, con el que pasaría a la historia.


  La guarnición era bastante reducida y el teniente coronel William Barret Travis, que mandaba a los texanos, ante el peligro que representaba la proximidad del ejército mandado por el presidente Santa Ana, consideró oportuno encerrarse en la fortaleza.


  Hizo llevar el máximo de provisiones y municiones para sostener el asedio, mientras enviaba mensajeros a los fuertes cercanos para pedir que le enviaran refuerzos rápidamente.


  La llegada de un hombre como Davy Crockett, curtido en toda clase de luchas y peligros, representaba una buena ayuda moral para los hombres que iban a encerrarse tras los muros de El Álamo.


  Las primeras vanguardias del ejército mexicano llegaron a la ciudad de San Antonio en la mañana del 22 de febrero. Entonces puede decirse que comenzó el asedio del fuerte, pues, tras ocupar la ciudad, el presidente Santa Ana envió un mensaje al teniente coronel Travis exigiéndole la rendición incondicional.


  La respuesta de los texanos fue negativa y tajante. Un cañonazo disparado desde El Álamo, donde ondeaba la bandera de las trece rayas rojas y blancas sobre fondo azul, con la estrella blanca de cinco puntas en el centro, fue la señal de que los texanos no estaban dispuestos a rendirse.


  Alrededor del teniente coronel Travis, del coronel Bowie, de Davy Crockett y de varios norteamericanos más, figuraba un nutrido grupo de texanos cuya ascendencia era marcadamente española. Es decir, eran puros mexicanos, aunque separados de los que acaudillaba Santa Ana por una cuestión de tipo político.


  Para Travis y los suyos, la defensa de El Álamo representaba, poco más o menos, hacerlo por incorporar Texas a los Estados Unidos.


  Para aquellos mexicanos que se llamaban texanos era muy distinto: se trataba de una guerra civil, de una guerra de independencia.


  Ellos luchaban contra sus hermanos de raza y de religión, por la independencia de Texas o por una política distinta a la del presidente Santa Ana.


  De saber que su gesto iba a servir para que Texas pasara a ser un estado más de la nación vecina, es muy probable que en vez de luchar contra Santa Ana hubieran combatido a su lado.


  V, en ese caso, Texas continuaría siendo mexicana.


  


  * * *


  


  El despacho de la comandancia del fuerte estaba lleno de gente.


  El teniente coronel Travis les había llamado para comunicarles la situación.


  A su lado estaba el coronel Bowie, el famoso inventor del cuchillo de doble filo que llevaba su nombre, Davy Crockett y Jaime de Valcárcel, un prestigioso hacendado de Medina.


  El coronel Bowie tomó la palabra.


  —Caballeros. En estos momentos, en San Felipe se ha convocado una convención para proclamar la independencia de Texas y nombrar un presidente. Muchos notables de San Antonio han ido allá y sus hijos están con nosotros para defender esta fortaleza. Sam Houston nos ha pedido que contengamos al enemigo para ganar tiempo y reunir suficientes fuerzas con que poder batir al general Santa Ana. Esta es nuestra misión: ganar tiempo para que los ejércitos texanos puedan alcanzar la victoria y con ella la independencia.


  Después de estas palabras, el coronel Bowie se sentó, cediendo la palabra al teniente coronel Travis, quien, desdoblando un papel, empezó a decir:


  —Esta noche voy a mandar un mensajero al coronel Fanning, en Goliad. Le pido refuerzos. Pero al mismo tiempo le envío este mensaje que voy a leerles a continuación. Antes de mandarlo, quisiera contar con su aprobación.


  Dirigió una mirada en torno suyo y luego de aclararse la voz, empezó a leer:


  


  «Al pueblo de Texas y a los americanos del mundo entero, desde el puesto de mando de El Álamo, San Antonio de Béjar, a veinticuatro de febrero de mil ochocientos treinta y seis. «Conciudadanos y compatriotas:


  »Estoy sitiado por un millar o más de mexicanos bajo las órdenes de Santa Ana. Desde hace veinticuatro horas he soportado un bombardeo continuo sin haber sufrido ninguna baja. El enemigo ha exigido la rendición incondicional, amenazándonos con pasar a cuchillo a toda la guarnición si no nos rendimos. He respondido a esta intimación con un cañonazo y nuestra bandera sigue ondeando, orgullosa, sobre nuestros muros. Los hombres que están aquí, conmigo, están decididos a no rendirse. Yo afirmo que no me batiré en retirada ni me rendiré.


  »Por lo tanto, os pido, en nombre de la independencia, del patriotismo y de todo lo que es querido al espíritu americano, que vengáis en nuestra ayuda con la máxima celeridad. El enemigo recibe refuerzos a diario y probablemente sus fuerzas aumentarán en cuatro o cinco mil hombres dentro de cuatro o cinco días. Tanto si este llamamiento es escuchado como si no lo es, nosotros seguiremos combatiendo hasta el final y estoy resuelto a mantenerme en mi puesto tanto tiempo como me sea posible y a morir como un soldado que no olvida jamás lo que le debe a su honor y al de su país.


  « ¡Victoria o muerte!»


  


  Al acabar de leer, el teniente coronel Travis miró a los presentes.


  Todos los rostros expresaban la gravedad que requería aquel momento.


  —¿Qué dicen ustedes?


  —Lo rubricamos.


  —Gracias, caballeros. No esperaba menos de ustedes.


  Luego, al pie del documento, estampó su firma como comandante en jefe de la guarnición.


  Llamó al mensajero y le entregó el papel, diciéndole:


  —Lleve este documento a Goliad. Entréguelo al coronel Fanning y dígale que necesitamos refuerzos para sobrevivir; pero que, de todas maneras, sabremos morir con honor en el puesto que se nos ha confiado.


  El mensajero recogió el papel, saludó militarmente y abandonó la estancia.


  Luego, el teniente coronel Travis se volvió hacia los presentes.


  —Caballeros, la reunión ha terminado. Vuelva cada uno a su puesto. Ahora ya no podemos hacer sino defendernos y esperar. La suerte está echada.


  Como si fuera una confirmación a sus palabras, en aquel instante las baterías mexicanas iniciaron un fuego intenso contra los muros de El Álamo.


  Los texanos se aprestaron a la defensa de la fortaleza y después de varias horas de violentos combates consiguieron rechazar el ataque de Santa Ana.


  Todo consistía ya en que llegaran a tiempo los refuerzos que esperaban.


  Si no llegaban, aquellos héroes sucumbirían en el lugar en que el destino les había reunido, para escribir una de las páginas más dramáticas de la historia norteamericana.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 10


  


  DURANTE dos días y dos noches, las descargas de fusilería y el cañoneo fueron incesantes.


  Al tercer día, cuando parecía que iba a haber un descanso, se abrió un violento tiroteo contra un grupo de jinetes que llegaban a galope tendido hacia la fortaleza. Los de El Álamo cubrieron el avance de aquellos hombres, que pudieron penetrar en el fuerte.


  Treinta hombres, procedentes de González, fueron el único refuerzo que recibieron los sitiados.


  Después de aquello, el ejército del general Santa Ana formó una especie de cordón impenetrable en torno al fuerte, de modo que no hubiera posibilidad de escape ni de que llegaran nuevos contingentes de texanos.


  La batalla entraba ya en su fase definitiva.


  Dentro del fuerte reinaba un ambiente de tragedia. En todos los actos de los defensores de El Álamo trascendía el mismo sentimiento de matar o morir. Mexicanos y norteamericanos se habían unido bajo un mismo nombre: el de texanos. Y olvidándose de sus intereses particulares, de sus miras políticas, sólo pensaban en una cosa: luchar hasta vencer o morir.


  Los sitiados trataron varias veces de romper el cerco que les asfixiaba, pero sus intentonas tropezaron siempre con una barrera de fuego y metralla que les hizo retroceder o quedar tendidos delante de los muros de El Álamo para siempre.


  En una de esas escaramuzas, el coronel Bowie resultó herido y Davy Crockett perdió a dos de sus compañeros de viaje. Ned Johnson y el indio José cayeron mientras trataban de cruzar las líneas mexicanas.


  En vista de ello, Travis tuvo que prohibir que se volviera a intentar una salida que tan caro costaba.


  Dijo:


  —Tenemos pocos hombres y si nos dedicamos a salir uno por uno ni siquiera podremos continuar defendiendo el fuerte. En realidad, en cuanto el general Santa Ana desencadene un ataque en masa, no tenemos probabilidades de sobrevivir.


  Davy Crockett alzó con orgullo la cabeza.


  —Creo preferible no considerar esa posibilidad. Si estamos aquí es para combatir, no para predecir el futuro. Y en interés de nosotros, me parece que si piensa de ese modo, sería mejor que se guardara sus opiniones para no minar la moral de nuestros compañeros.


  Travis bajó la cabeza.


  —Tiene razón, Crockett. Ha sido un momento de desesperación que no volverá a repetirse. Le ruego que lo olvide.


  Davy sonrió y le tendió la mano.


  —Por mi parte ya está olvidado.


  Los dos hombres se estrecharon las manos y Davy marchó al aposento donde yacía el coronel Bowie, herido de bastante gravedad.


  —¿Cómo va eso, Jim?


  —Me siento un poco mejor. ¿V afuera? ¿Qué tal andan las cosas?


  —Bien. Creo que esto terminará pronto.


  Bowie hizo un esfuerzo para sonreír.


  —No me mienta. Sé aceptar las malas noticias. ¿Hay alguna probabilidad de recibir refuerzos?


  Davy bajó la cabeza en un gesto de impotencia.


  Bowie añadió:


  —Lo comprendo. No vendrán refuerzos. Ya no podemos concebir la menor esperanza de escapar con vida de aquí.


  —Así es.


  —¿Lo saben los hombres?


  Un encogimiento de hombros de Davy fue la respuesta.


  —Deberían saberlo.


  —¿De veras lo cree necesario?


  Bowie clavó en Davy Crockett una mirada tan acerada como la hoja de su cuchillo.


  —Tienen derecho a saber que van a morir.


  —Está bien. Hablaré con Travis.


  Ya iba a salir cuando Bowie le detuvo con un gesto.


  —Será mejor que le diga que venga a verme. Yo le convenceré.


  —Como usted quiera.


  Y salió de aquella estancia mientras el coronel Bowie se dejaba caer sobre la almohada con un gesto de abatimiento total.


  Sabían perfectamente los dos hombres que la suerte militar de El Álamo estaba ya decidida.


  Ya no quedaba más que una cosa por hacer: terminarla dignamente y pasar a la Historia como hombres dignos.


  Cuando Davy Crockett encontró a Travis, éste acababa de recibir un mensaje del presidente Santa Ana.


  —Me dan media hora para responder, Crockett. Rendición incondicional o muerte.


  Davy se encogió de hombros.


  —Sobran minutos en ese plazo. Nuestra respuesta está fijada de antemano. Usted mismo lo dijo: victoria o muerte. Si no podemos vencer, sólo nos queda una cosa: morir.


  Al lado de Travis se hallaban dos texanos de origen mexicano. Con la indiferencia propia de la raza, seguían fumando mientras Travis continuaba con el ceño fruncido. Al fin, uno de ellos, no pudiendo soportar más aquel silencio, exclamó:


  —Señor Travis, ¿no sabe cómo pensamos todos? Entonces, ¿a qué tanta duda? Uno de los nuestros no habría vacilado tanto. ¿Para qué hacer frases bonitas si luego no se tiene corazón para sostenerlas?


  Travis sintió que su rostro enrojecía.


  El otro, sin hacer caso, seguía diciendo con voz firme y despectiva:


  —Tenga presente que si usted o algún otro intenta hablar de rendición, lo matamos como a un cobarde.


  Davy Crockett se adelantó y apoyó su mano en el hombro del texano.


  —Así se habla. Si no fuera americano, me gustaría ser mexicano.


  Los dos sonrieron, mientras Travis tomaba ya una decisión.


  —Salgan ustedes mismos al muro y den la respuesta: seguiremos luchando.


  Mientras los dos texanos salían para cumplir la orden, Davy Crockett recordó el deseo de Bowie y lo comunicó a Travis, que inmediatamente acudió junto al lecho del herido.


  Nadie pudo saber lo que hablaron aquellos dos hombres, pero el resultado fue que al día siguiente el teniente coronel Travis convocó a toda la guarnición en el patio de la fortaleza y que, cuando los hombres se agruparon allí, vieron a Jim Bowie, tendido en una litera, dispuesto a dar con su presencia una fuerza mayor a las palabras que iban a pronunciarse.


  Aquella era la mañana del 3 de marzo de 1836, cuando El Álamo entraba en su décimo día de asedio.


  A excepción de los centinelas de guardia, todos los hombres útiles y la mayor parte de los heridos se hallaban alineados en el patio.


  En todos ellos se había operado un gran cambio. Estaban cansados, agotados... Sin decirlo, todos suponían que de allí no saldrían nunca con vida.


  Sin embargo, contra toda esperanza, seguían esperando...


  El teniente coronel Travis les dijo con voz ronca:


  —Queridos compañeros: Os he llamado para deciros la verdad sobre nuestra situación. Durante algún tiempo todos nosotros hemos tenido esperanzas de recibir refuerzos. De ellos dependía nuestra salvación. Hoy, desgraciadamente, debo deciros que esos refuerzos no llegarán. Dentro de unos días, o tal vez unas horas, el enemigo desencadenará un ataque contra nosotros. Será el último. Ello significará la muerte para todos los que estemos en esta fortaleza. Así, pues, ya sólo nos queda la elección sobre nuestra muerte.


  Travis recorrió con la vista a sus hombres.


  Ninguno pestañeaba.


  Davy Crockett estaba colocado detrás de la litera del coronel Bowie y le miraba fijamente.


  Todos estaban pendientes de sus palabras.


  Travis siguió diciendo:


  —A mi modo de ver, no nos quedan más que tres formas de morir. Hemos de escoger la que sirva mejor a nuestro país. Si nos rendimos ahora, nos exponemos a ser fusilados por no haber aceptado esa rendición a su debido tiempo. Si intentamos abrirnos paso a través de las filas mexicanas, creo que moriremos realizando un esfuerzo inútil. Finalmente, nos queda el camino de seguir defendiendo estos muros, muriendo en ellos. No soy partidario de ninguna de las dos soluciones primeras. Creo que debemos quedarnos aquí y luchar heroicamente hasta que no quede nadie con vida en El Álamo.


  Las palabras del teniente coronel Travis hicieron que los hombres se irguieran con la decisión impresa en sus rostros.


  En voz más baja, Travis siguió diciendo:


  —Ya sabéis cuál es mi opinión. Pero no me opongo a que escojáis rendiros o escaparos. Sois libres de hacerlo. Por mi parte, permaneceré aquí luchando hasta el final.


  Travis desenvainó su espada y con la punta trazó una línea sobre el suelo.


  Después volvió a su sitio y dijo:


  —Los que quieran quedarse a morir conmigo, que crucen la línea y se pongan a este lado. ¿Quién será el primero?


  De las filas texanas se destacó un joven que exclamó al cruzar la línea:


  —¡El primero es Tapley Holland!


  Uno tras otro, los defensores de El Álamo cruzaron aquella línea, sin que los heridos constituyeran ninguna excepción.


  El coronel Bowie trató de levantarse de su litera, pero le fallaron las fuerzas. Alzando la voz, pidió:


  —No puedo seguiros... quisiera que alguno de vosotros... me ayudara a pasar esta línea.


  Davy Crockett se acercó al coronel y, cogiéndole en brazos, lo llevó al otro lado de la línea, mientras dos texanos transportaban la litera, donde quedó tendido nuevamente el exhausto coronel.


  Travis se dirigió entonces a sus hombres con voz que la emoción hacía temblorosa.


  —Compañeros... o mejor dicho, hermanos. Ya hemos elegido nuestra muerte. Ahora sólo nos queda esperar el momento de que ésta llegue.


  Volved cada uno a vuestro puesto. Para nosotros ya no hay salvación, pero con nuestro sacrificio conseguiremos que Texas obtenga su independencia y nuestros descendientes podrán mirar con orgullo esta fortaleza, donde los primeros texanos demostraron que supieron ser fieles a su lema: ¡Victoria o muerte!


  Un clamor de entusiasmo salió de todas las gargantas.


  


  * * *


  


  El día seis de mazo amaneció claro y caluroso. El sol brillaba con fuerza y el cielo estaba despejado.


  Los centinelas de la fortaleza vieron cómo el ejército del general Santa Ana se reunía en cuatro columnas.


  Inmediatamente, avisaron al teniente coronel Travis, que subió ni baluarte.


  Murmuró:


  —Este es el final.


  El fuego de fusilería y el cañoneo habían cesado.


  Uno de los centinelas preguntó a Travis:


  —¿Pensarán retirarse?


  El teniente coronel movió la cabeza en sentido negativo.


  —No lo creo. Santa Ana sabe que no podemos resistir. Quiere tomar El Álamo y hoy lo conseguirá.


  El texano apretó la culata de su rifle.


  —Pero le costará.


  —Eso, desde luego.


  Travis miró hacia el campo enemigo, donde las tropas empezaban a maniobrar.


  Santa Ana había dispuesto lo necesario para que aquél fuera el ataque final.


  Las cuatro columnas avanzaron hacia la fortaleza llevando sus escalas, sus hachas, sus picos, igual que en los viejos tiempos.


  La caballería iba a la retaguardia para proteger el ataque de la infantería e impedir que cualquiera de los defensores de El Álamo pudiera escapar de la fortaleza.


  El campo se llenó de un silencio trágico.


  Las tropas que avanzaban hacia la fortaleza lo hacían en silencio, sin disparar.


  Los defensores de El Álamo esperaban a que estuvieran más cerca para no fallar sus tiros ni malgastar los disparos.


  Aquella era la calma que precede a la tempestad.


  De pronto, el disparo de una carabina rompió el silencio.


  Un grito de angustia fue la respuesta.


  Luego sonó otro disparo...


  Y otro...


  Y otro...


  Los cañones empezaron a dejar oír sus voces de trueno.


  Las descargas de fusilería se hicieron continuas.


  Los mexicanos habían iniciado el ataque.


  Las escalas se apoyaban en los muros mientras los soldados empezaban a subir por ellas arrojando granadas.


  Los defensores de la fortaleza empujaban las escalas, haciendo que los soldados cayeran al suelo.


  Pero otros soldados se sucedían a los que habían caído. Las escalas volvían a levantarse y a apoyarse en los muros del fuerte.


  Las descargas de fusilería de la infantería mexicana barrían a los texanos.


  Pronto los primeros mexicanos pudieron poner el pie en los muros de El Álamo.


  La lucha se transformó en un combate desesperado, cuerpo a cuerpo.


  Nadie daba cuartel ni lo esperaba.


  Luchaban con la fuerza que da la desesperación; sabiendo que, de no matar, se moría.


  Los texanos sabían más.


  Sabían que ellos no podían sobrevivir. El número de sus enemigos era tan grande, que uno a uno iban cayendo bajo sus balas o sus bayonetas.


  El teniente coronel Travis, al lado de un cañón, continuaba peleando, mientras éste seguía arrojando metralla contra los atacantes.


  Una bala enemiga le atravesó la frente y cayó de espaldas para no levantarse más.


  Una mancha roja cayó en el suelo, que luego pisaron los soldados que atacaban.


  Un texano gritó:


  —¡Ha muerto Travis!


  Davy Crockett oyó aquel grito y lanzó otro con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Aún quedo yo!


  Y luego, mientras se lanzaban ciegamente a lo más recio de la pelea, añadió:


  —¡Seguid combatiendo! Ya sabéis cuál es nuestro lema: ¡Victoria o muerte!


  El combate adquirió proporciones dantescas.


  Y los hombres luchaban con encarnizamiento de fieras. Mosquetes, carabinas, rifles, cañones, todo se unía al fragor espantoso. Mezclados con los estampidos que sembraban la muerte, se oían también clamores, gemidos, juramentos, gritos de angustia.


  Los mexicanos habían ocupado ya el parapeto exterior.


  Las puertas habían caído al empuje de los cañonazos y una oleada de infantes penetraba, arrollándolo todo.


  Los defensores de El Álamo se hacían fuertes en cualquier rincón, en el quicio de una puerta. Disparaban sus rifles y pistolas con la velocidad que les permitía el tiempo de volverlos a cargar. Luego, cuando se habían agotado las municiones o no había tiempo para cargar las armas, luchaban a culatazo limpio hasta caer muertos.


  Así, uno a uno fueron cayendo los ciento ochenta y tres hombres que formaban la guarnición de El Álamo.


  Davy Crockett, dentro de la capilla, disparaba con mecánica rapidez. Cargar, apuntar, disparar, volver a cargar.


  Disparó las tres últimas balas de su revólver.


  A través de la puerta vio un cuerpo que caía de una de las ventanas del cuartel.


  Era Bowie.


  ¡También él! Ya había visto morir a todos sus amigos.


  De nuevo cogió su rifle, su «Old Bessie», que siempre le había acompañado, y lo utilizó como una maza contra la oleada de bayonetas.


  Davy Crockett, con la espalda pegada a una pared, se defendió a culatazos, hasta que las bayonetas enemigas le acribillaron el cuerpo.


  Entonces se derrumbó su cuerpo de gigante, aquel cuerpo del que decían que era mitad águila y mitad caballo.


  Todo había terminado: Davy Crockett había muerto.


  Iba a cumplir, cuando murió, 50 años.


  


  


  


  


  


  


  


  


  PUNTO FINAL


  


  MUERTO?


  No.


  Davy Crockett no había muerto en El Álamo.


  Al morir su cuerpo, acababa de entrar vivo en la historia y en la leyenda, y aun cuando aquélla le hiciera ser enterrado entre los defensores de El Álamo, la leyenda, más imaginativa o más cariñosa, lo conservó vivo, como años más tarde aseguraban sus conciudadanos de Tennessee y los habitantes de Texas.


  Y es que, para los hombres, un héroe como Davy Crockett no debe morir.
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cional, llego a cobrar 105 0sos en menos o un afo,
Fue guia del ejércto, coronel de las milcios dol
Tennessee, jucz de paz, y pese 3 ser un iletrado formo
parte del Cuerpo Legisiativo e este estado y mas terde
Senador del mismo.
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